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R.oxcc,o. V AJM«.STRAC,o^,
ÏÏSnt, NoJje de.uel.ea orim.lea red- 

bidos. Vendrán firmados aunque la firma no daba publicarse.

vapores

COMPAÑIA TRASATLANTíC 

(antes A. López y L.a) 
representada por la -,,,-1,1,10 

CBlPíiá GEÜERÂL BE UBÂCBS BE FiLlPlNáS.
ISLA BE MI^BANAO

o. GERONIMO GAUANA.

SaWrf el i.° Vigo y CoruSa.
celons con escalas en Valencia, car g

El registro se cerrará el 29.
Admite carga y ruelle de los de Cavite
El dia de la sabda «tarf en el

"" ’^:°7^derSllX "e pasajes de la Península d esta ca- 

adn,iten seguros sobre embarques
ADMINISTRACION: CaRBALLQ 2.

Manila. — Domingo 23 de ^Enero de 1887

llapDf-tírreí ESMi*.
Saldrá para Sin- Saldrá el vapor

gapore, ei domingo B O LI N A O . e 1
23 del cornez mártes 25 del ac­
ias nueve de U ma- ¿

. de la tarde.
Para carga y Reves. Admite carga y pasaje.

J y *_ 2 Muñoz, hermanos y sobrinos.

SusCRiciON.—En Aíanila, un peso al mes. En Provincias, g rs. its. 
Anuncios.—Preferentes, á 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
á 5 cvia.'ctos.—Comunicados y Mortuorias: precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á 20 líneas de anuncios al mes.

Núm. 18

PROVEE; ¡RES DE LOS GOBIERNOS EXTRANGEROS Y FRANCES.
Marca TRES CORONAS lo venden y admiten 

pedidos sus representantes en Filipinas

C. Labarbe y C.’Lc^^Venden cortado------- -- -- - Ó en resmas y admiten pedi­
dos sUí representantes en FilipinasPara Dagupan (Pangasinan.) apor-correo

fRANC/SCO REVES.
elpontinAVE Saldrá en su ex-
MARIA. A pedición par, para

Para carga y pa- los puntos de lló­
rale acúdase á Zamboanga,

Sans y Codina. Isabel a de Basilan,
I Consignatarios. Joló, Siasi, latean. Bongao, Cotta-

 _______ — bato, Pollok, Glan, Man y Davao,

Para Calapan (Mindnrn,) por las mismas escalas, menos Joló, 
Saldrá el lúnes Siasi, Tataan, Bongao, Glán y Malí.

24 del corriente, el Para carga y pasaje á 
pailebot SEÑOR 1 3 José Reyes.
DEL HUERIO. “

Para carga y pa- Para Pasacao, Sorsogon, Gu- 
saje anudase á LEGASPI V TABACO.

I Consignatarios. Saldra el vapor
___ —---------------- 5------------ ANTONIO MU-
China and Manila de?a«uaï“™'“’

Steam Ship Company, Lt.^ Admite carga y
VAPOR. Muñoz, hermanos y sobrinos.

Saldrá para 
Hong-kong y 
Emuy, el mártes ! 
25 del actual, á las 
cuatro de la tarde.

2
VAPOR 2AR/R0.

Se espera el már­
tes 25 del actual, 
y será despachado 
para Hong-kong y 
Emuy, á la mayor 

brevedad.
r'sra r&rga y pssage acúdase á 

Pee’tC, HubbHi y comp.

16. calle David.
G. Labarbe y C.^ 16, calle David, pjdhfti

Llegó el exquisito

pjdhfE ALMACEN
LA CIUDAD DE MANILA

Especialidad de la casa U. lllALl
Se detalla en los principales almacenes. 

Unicos agentes en Filipinas

Pasas en
Id. en
Id. en

Higos de
Id. de

VENDE: 
cajitas de @........................  

id. de I (^..................... 
id. de i @.................... .

Lepe en cajitas de @.........  
id. en id. de i @........

Crespo 34

á 
á 
á 
á 
á

4 reales cajita.
8

14
4

14

id. 
id. 
id. 
id.

id. 
id. 
id. 
id.

Venden sus representantes en Filipinas

C. LaUarbe y C.
pjdhfE

16, calle David. —--------

LA CAMELIA.
Novedades en tejidos de "-do

tntis, cotíSecciones ’“‘’««“u. principals oe^cesidades tanto 
constituye, en nuestro ranro U caballeros,
en artículos para el consumo ¿o ^^P^

Vendemos por la mitad de su P pg la PAZ
."£ïï"K: .

o* a. CnMi f 2. joto à ij*-*
7?. LEANTE.

2 Agí-n tes.

Para Cebú, Surigao y
Camiguin.

El vapor REMUS será despacha­
do para dichos puntos, hácia el tnár- 
tes 25 del actual.

Para carga y pasaje acúdase á
2 Macleod y comp.

dhan_____________ ______________—----- -

Lft BARCELONESA
10~ESCOLTA~10.

Calzado de Europa á prrcios sin competencia para seño-

Cuchillos acero de una sola filia rak
BRICADOS ESPRESAMENTE PARA ESTA CASA.

lunrenso surtido artkulos

‘”%TpO%nO De'lOz7y CRISTALERIA por vajillas 

y piezas ^“•’'‘■'^j^j^T.icuLo^ARA VIAJE.

Novedades en artículos para caballeros, 
teras, boquillas corbatas rSoras y.nñcs

Flores artificules, cromo», somoreros pai j

Y otros muchos artículos.
LA BARCELONESA

10—escolta—10.
gelambi hermanos y llorens.

jdh

Calendario
Y PARTE religiosa.

Ensro, tiene 31 dias.

Santo del dia.
23 Domingo.- (*) San Ildefonso ««obispo con­

feso!. ssn Raymundo de Penafort con . y 
fund., y Sta. Emarenciana virg. y mr.
I. P. en las iglesias de PP. Dominicos.

Dias de S. M. el Rey Ntro. Sr. D. Alfonso XII
(q. D. g )

Santo de mañana.
24 LuMES.-Ntra. Sra. de la Paz.-San Timoteo 

y san Feliciano obispos mártires.

Santo de pasado mañana.
at; Maktes.—La Conversion de S. Pablo apos­

to!, los Stos. Ananias y juventino mrs. y santa 
Elvira vírg, y mártir.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Pi^-. BATELE HERMANOS Y C.a

Vapor VISAYAS.
Se espera en 

breves dias y sal­
drá directamente 
para Cottabato, 
Zamboanga y joló

(si reune suficiente carga para este 
último punto) el sábado 29 del actual. 

Para carga y pasaje acúdass á
6 B. G. Tan-Auco.

Vapor español LUZON.

pasaje. 
6

ísaldrá para
Catbalogan y Ta- 
cloban, el sábado 
29 del corriente.

Admite carga y

José Reyes.

.ÍGUAS imO-ISDlClHlLK
DE

MARMOLEJO,
Graísosas, hicarhonatadas, sódicas, ferruginosas y litinicas.
Se venden en todas las Farmacias de esta Ca­

pital al precio de $ 0-40 cada botella que contiene

fca-uwimr.biL
EI\/TfíADA LIBRE.

Precio ñjo, económico y al contado.

MUEBLES DE VIENA.
un litro. h

Clasificadur d^ aailes Libros sobre . Filipinas,
Federico Calero.

Escolta 17. pjdhf

CACAO SUPERIOR
Venden,

BORRI FRANCO Y C.a,
San Gabriel.

Vapor-correo
GRA^/NA.

Saldrá para 
Cebú, Catbalogan, 
Tacloban, Caba- 

___ ____ lian, Surigao, Ca- 
'^^^^^^I^^ÜISIFmiguin, Cagayan 
de Misamis, Maribohoc, Bais é Iloilo, 
el miércoles 26 del corriente.

Admite carga y pasage.
3 Larrinaga y Echeita.

Vapor-correo
JiO/HULUS.

Saldrá en su 
viaje par, para !os 
puertos de Batan- 
gas, Laguimanoc, 
Pasacao, Donsol, 

Sorsogon, Legaspi y Tabaco, el miér­
coles 26 del actual; regresando por 
las escalas de costumbre.

COMPAÑIA
OB LAS

ilensagsrías Marítimas.

Carúpano............
Caracas..............
Guayaq úl arriba

Id. rnachala

á $ i-i-io ganta.
á » i-i-oo id.
á ,1 0-7-10 id.
á « 0-7-00 id 

Ph

REVISTA DE FILIPINAS.
Colección de cien artículos en que 

se trata estensamente el clima, la 
población, ias razas, la producción 
vegetal, las minas, el comercio, la 
historia, la higiene, la legislación, 
las cuestiones mas interesantes de 
la administración civil, las costum­
bres, etc, etc.

Forma un grueso volúmen que 
contiene los dos años de la Revista 
de Filipinas cuya publicación perió­
dica ha terminado. Precio 20 reales.

Sillas desde $ 24 do­
cena.

Sillones desde $ 3-75 uno.
Mecedoras grandes des 

de $ 10 una.
Sofás desde $ 8 uno.
Mesas con tapa mármol 

desde $ 12 una.
Sillones para niños desde 

$ 2 uno.
Exposición permanente 

existencias de este Bazar.
;3

Sillones para niños para 
mesa desde $ 4 uno.

Porta toballas desde § 2 
una.

Sillas negras Luis XV 
desde $ 52 docena.

Sillones id. id. desde $ 7 
uno.

Sofás id. id. desde $ 19 
uno.
en baratillo de todas las

J. F. RAMIREZ.

3 Aídecoa y comp.

Vapor-correo
M/NDANAO.

Saldrá para los 
puertos de Subic, 
Suai, San Fernan­
do, Caoayan, Cur- 
rimao y Aparri, el

miércoles 26 del actual; regresando 
por las mismas escalas.

3 Aldecoa y comp.

El vapor ANADYR, de 5000 to­
neladas y 600 caballos fuerza, sal­
drá de Hong-kong el 26 de Enero 
y de Singapore el 31 de Enero.

Por el vapor-correo ’España que 
sale de Manila el 23 de Enero, en 
combinación con la Mala francesa, 
los señores pasageros, alcanzarán di­
cho vapor con anticipación en Sin­
gapore.

Rebaja de precios de pasages 
para los señores empleados, oficia­
les del Gobierno español y Orde­
nes religiosas.

Por fletes y pasages dirigirse á
M. Henry, 

Agente.
Muelle del Rey núm. 3. p;h

GROCH
Licor ds moda para servirlo con 

el thé y ei café.
Se espende en todos los almacenes.

 p;hf

Se compra
1 moneda de plata, cuño español.
» BatUe Hermanos y C.a

P4.6-9 12-15-18-20-22-23-25-26

FELIX ULLMANN.
£-Calle Anloagne-3.

Sucursal: 7, Escolta, 7.

ALHAJAS
con brillantes y sin ellos;

Tengo el gusto de participar á 
mi numerosa clientela y al público 
en general que acabo de desempa­
car nuevas remesas de alhajas ve­
nidos en la última Mala francesa á 
propósito para
Regalos de Pascuas y Año Nuevo.

Elegancia en la manufactura, bon­
dad de la pedrería y oro de 18 quila­
tes, bastarán para no tener que hacer 
larga relación de la inmensidad de 
objetos tan variados como escogidos,

FELIX ULLMANN.
3 Calle Anloague 3 y 7 Escolta 7.

pdmjh

UN VIAJE A LAS ISLAS FILIPINAS 
SIR JONH BOWRING.

Obra curiosísima descriptiva del 
Archipiélago y escrita por aquel sá- 
bio ex-gobernador de Hong-kong en 
i860.

Traducida y ampliada con notas y 
un apéndice, que presentan el estado 
social de este país en 1876. Un tomo 
8*° rústica.

Un peso para los suscritores de La 
Oceania y 12 reales para los que no 
lo sean.

Efectos militares y 

condecoraciones.
Armas blancas y de fuego, cápsulas etc.

Materiales finos para bordar.
A precios reducidos.

ADOLFO ROENSCH.

PUNO DE HNIU

en

y del 
NUEVO PUERTO 

en cunsíruccion.

A 2 reales fiiertes
la Administración de La Ocea-

HISTORIA
DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE 
MANILA, DE PRELADOS Y CAPITULA­
DOS Y CRÓNICA DEL CLERO SECULAR

HASTA 1650.
Por el presbitero Francisco Moreno, 

prebendado que era en dicho año.
Libro curioso por sus noticias his­

tóricas. Lo termina como apéndice un 
estado general eclesiástico de Filipi­
nas en 1876. Precio un peso.

Se venden estos libros en la Ad­
ministración de La Oceania, Real de 
Manila núm. 2.

21-ESCOLTA, E ILOILO. 5-hi2F
SE?

nfa Española.

Cuadros Filipinos
por

Francisco de P. Entrala.
Se vende á 2 reales fuertes ejem­

plar, en esta Administración.

ESPECIALIDADES DEL D.r FERRER
GARANTIDAS Y RECOMENDADAS POR LaS ACADEMIAS Y VARIOS 

MEDICOS DE NOTA

P3.Stllld.S POCtOFalóS. Calmantes y espectoran- 
tes; curan la TO.S por rebelde é inveterada que sea.

Licor brea concentrado: Con su uso con­
tinuado, desaparecen los CATARROS y demás afecciones de las 
membranas mucosas, de la vejiga y de la piel.

Pastillas clorato de potasa; muy efica- 
ces en las enfermedades de ¡a garganta, irritaciones de la boca etc. etc

Estos artículos, se recomiendan en la actual estación para 
combatir los catarros propios de ella. i.h

De venta, en varias Boticas de esta Capital y Provincias. 
Depositario para Filipinas.

D. E. PuigdoUers: Botica de S. Sebastian, Manila.

j Ooyo Rn- 1 PDCniTn APDinni a cm AIIQTDM ll l Por cada acto de trasmisión ó de posible con satisfacción y contento el tratar de los diferentes empleos y carijos...?®'ŒâSutoî?2S?'J^ta'lSS; bRhUIIÜ AhHIbULA tN AUbI KALIA hipoteca, 10 chelines. tien.po que sirva en aquella; deber es, pues, de cada uno.
envite, á las dos de la tarde y diez de la | — En algunas colonias, ya no quiere na- y muy sagrado en el Gobierno procurar Estúdiese bien y concienzudamente so­

noche; para los pueblos de Manila y Morong, á j «a mu» p1 évito nráctico die comprar tierras que no estén bajo el llenar esta parte en beneficio de los que bre el tiempo que cada destino debe ser
te cuatro d. to tarde; par, Batangas, M.ndoro ’"i JL íüta de debaw la conve. régi-nen del Acta Torrrns. sacrificando su vida por la Pátria y vis- í ' ...................................................................

T*avaha«; Pangasinan, amoos llocos, I esta poniendo turra de deoaie la couve- s v K . . r *cSar. ÜKla’ Union, Lepanío. Abra, Bontoc. „¡,„^3 ¿el Acta Torrens, coya utilidad Y se comprende, porque se ahorra feudo un honroso uniforme, parece 
rrinidad; Ttoítan, Benguet, Nueva Vizcaya »1 , „„,0 indiscutible. tiempo, se excusan diligencias y se ve tural y lógico, puesto que comparados
Distrito de Príncipe, á las diez de la noche. , consiste? Todo propietario que claro lo qu** se adquiere. los que se dedican á otros estudios

, quiere poner una finca bajo el régimen del En España no perdonaría la Hacienda lo que más esponen, sean también
Correos de pasado manana. . i^roiiPrtv act oue a^í se Hama ofi- I íos derechos de trasmisión de dominio, | más atendidos: esta consideración 

Para Hiíiacan v Nu va Eciia á tas octio de la '‘/7* ««.o .
mañana; para Cavite á las dos de la tarde y diez cialm-^nte, envía sus títulos á la oficina 
de la noche; para los pueblos de Manila y Morong ¿el Registro de la propiedad con un plano 
á las cuatro de la tarde; para Batangas, Minr^ro, predio. Unos funcionarios letrados es-
Laguna, Tayabas, Pampanga. Guagua, Porac, Tar- examinan los títulos como si se

I tac.. Bataan operación por el antiguogasman, ambos llocos, Cagayan, isaoeia, union, 1 jL .. . •
I Anantn Abra Bontoc. Trinidad, Tiagan, Ben- sistema. Si hay defectos, se subsanan pi- , ' * 1
guet, Nueva Vizcaya y Distrito del Príncipe á diendo aclaraciones al propietario, y cuan- piedad urbana y rural se ha a provista go ernante en 
ias ocho de la noche. | do ya no queda duda de que nadie puede | He su correspondiente acta trasmisible, I existen, to as

-----------  I disputar la propiedad, se publican para ma- | ¿cómo tan sencillo régimen no se ha ex- I mayor j^usticia 
XAYrT-M-WKfmn UPT seguridades anuncios en los perió- tenido á otras naciones? y á cada una

I 5^0 » IMiiirl iV iJLL i I y g¡ despues del término señalado I En los Estados-Unidos no tardará en | nunca que si
no hay reclamaciones, se extiende el acta.

Mucha complicación es esta, se dirá;

CREDITO AGRICOLA EN AUSTRALIA

servido, de modo que á ser posible todos 
na- I los jefes y oficiales turnen se^un sus ap­
een I titudes; fíjese el tiempo máximo que en 
son cada destino deba estarse, llevando un

Servicio de la plaea para el 23 de Enero de 1887.
Parada, Los cuerpos de la guarnición y Cara­

bineros.—ios mismos—Jbfb db día.— 
El Comandante D. Eduardo Crespo.—Ub ima­
ginaria.—El Comandante D. Joaquín Arespa- 
cochaga.

Hospital y provisiones. Artillería. rAsio 
DB BNFBRMOS, Artil cría.—Musica bn ^la Lu­
neta, Artillería.—Idem en Malecón, num. 7*~" 
Reconocimiento de iacate. Caballería.

De órden del Excmo. Sr. Brigadier Oober- 
nador militar interino.—El C. T. Coronel, Sar­
gento ma or interino, José Prego,

Agenda
CORREOS.

ADMINISTRACION GENERAL DE CORREOS.

(No hemos recibido anuncio oficial.)

XÆ à to %os Sto y de la 
los pueblos de Manda y Morong. á 

tos cuaSo de to’totte «’‘Ækn Sbuy 
Laffuna. Tayabas, San Pedro Tunasan, Al Day. 
aXs Camarines. Infanta.
llocos. Cagayan. Isabÿ. Union ^epanto. Abra 
Bontoc, Trinidad, Tiagan,Vizcaya y Distrito del Principe, á las ocho de 
la noche.

los turno riguroso y hágase que todos los 
que oficiales al Ikgar á obtener el empleo 

pero aun así, seiía grandísima ventaja 1 generalmente pasa para muchos desa- I de Coronel, á sus buenas cualidades y
la de poder trasmitir una finca como se I percibida, es tal vez la base principal en I excelentes servicios, aumenten la fuerza
vende un mueble ó gravarla sin los con- I la mayoría de los militares que contri- I moral de su autoridad ante todos sus su-
siderables gastos que lleva consigo el buye á crear el disgusto, que después de bordinados, que tendrán seguridad de que
crédito territorial tal cual lo entendemos. I la idea expresada, le produce el no verse I aquel j fe ha desempeñado y tenido la

Pero si en Australia casi toda la pro-I atendidos en primer término. Fíjese el I práctica de la msyor parte délos distin-
¡as diferentes carreras que tos cargos y comisiones de la milicia, lo
buenas y útiles, y con la que con el sistema de hoy, raras veces
y equidad atienda á todas I sucede.
de ellas, pero no olvide I Todos recordamos con satisfacción, la

_ _______ en la carrera militar sus j corta época que desempeñó el Ministerio
generalizarse, dando sanción á las aso- I individuos lo sacrifican todo por su pátri.H, de la Guerra el Excmo. Sr. D. José Lo- 

ENTRADAS DE CABOTAGE. I Miícha complicacioo cs csta se dirá’ I ciaciones que se constituyen en respon- por eso también debe ser los más favo- pez Dominguez, lo bi n recibida que fué
De Romblon, vapor “Zamboanga," en 6 ho. observarse que es de una vez pables 6 sustituyéndose el gobierno á recidos por el Estado. la Real órden que disponía no se sirvie-

ras, con generáis N. Font. I siemore en lugar de reoroducirse I ellas, como en la AustralÍJ. Se halla en I Sucede con harta frecuencia por des- I ningún destino de la clase oficial ge-
De Albay y esc., v. “Rómulus,“ en 9 horas, p entre^ nosotros oara cada acto de estudio en Inglaterra, pero hay en las gracia, que en las diferentes armas del «eral más que por tiempo de tres años; 

del último punto ( atangas) con gen r . préstamo ó de compra-venta. I naciones viejas muchas preocupaciones ejército se atiende y favorece á aquAlos pues si en esos elevados puestos, en don-
^°^De^BX, V. “Bolinoa,“ en 16 horas, con ge- gl acta se extiende en un registro que vencer y grandes interrsrs que le- jefes y oficiales que por sus numerosas de si bi n hay responsabilidad, existe raa- 
neral: Muñoz, hermanos y sobrinos. talonario con el respectivo plano de la I sionar. Seria menester idear compen- relaciones ó por sus especiales condicio- yor tranquilidad y comodidad, se marcan

finca. Se enumeran las cargas, servidum- saciones. nes de carácter, frecuentan ó buscan me- tres anos como hm^^ para servirlos, hay
bres hipotecas ó arriendos que la graJ Un gobierno, sin embargo, que com- ¿¡os á proposito para introducirse en también que conceder que en los destinos 
van ’ V el Estado garantiza el título con- ! prendiese el progreso que representa el aquellos centros que pueden serles útiles de Coronel y Altérez, que no reúnen aque- 
tra to^da reclamación Acta Torrens y la gran movilidad deipara conseguir los fines que se propu- I Has circunstancias, debería fijarse como

Manila 22 de Enero de 1887. I Esto no quiere decir que no puedan riqueza á que conduce, debería tener ya- hieran. 4,4 4 h m
á $ 8 pico- ,oá 8 3'62 pico intentarse acciones; pero si son fundadas, lor bastante pava romper con todas las Este sistema, produce el desagrado sempeno en cada destino.

.1 indemniza, para lo cual cobra costumbres anejas en beneficio del bien general que se nota en muchos de los En las colonias ultramarinas es sin duda
e umero 9_ .»3 5. medio penique de seguro por cada libra general. jefes y oficiales; el favoritismo desarro- alguna donde creemos mas necesario adop.

pico. esterlina de valor de la finca acogida al Hado en toda su extension en las grandes tar estas medidas: las condiciones clima-
Acta Torrens. ---------*--------- l capitales y sobre todo en la corte, es la tológicas de estos países, el cambio com-

íj’ I En los años que lleva de práctica este I i mayor causa de que los destinos más I pleto de costumbres. Ja tristeza converti-
id. sistema, ha habido muy pocas indemniza- I SOBRE EL TURNO I preferentes y de mejores condiciones no 1 da en verdadrra nostalgia al comparar 
id’ ciones que pagar, de tal modo, que el me- X4X4 a u xvxi vr ¡og f^ag favorecidos, sino, y recordar nuestra querida é inolvidable
id. I dio penique aún deja sobrantes. | 2N LOS DIFERENTES DESTINOS QUE EJSR- I lo que es mucho peor, se vinculen en un l España, con el país en que vivimos, son
*d. I Cuando la finca se divide, se anula I CEN LOS OFICIALES DEL EJERCITO. I número determinado en cada una de las I verdaderas concausas que obligan á que 

Café, á $ 22 piden los acopiadores. I j^cta y se expide Otra por cada una 1 “ I distintas armas, originándose de aquí I el tiempo que hay que servir en las rais-
Arroz, el de Pangasinan comente á 8 2 cavan parcelas. (De la Revista del Ejército y Armada de Fi- I qu i pueda aplicarse con mucha oportuni- mas, se procure por el Gobierno que se haga

y ^E^de Saigon"á% 2‘25 pico el corriente y §2'75 El propietario, provisto del título, lo lipinas.) dad aquello de que en el ejército sucede mas llevadero y equitativo, haciendo que los
el blanco. | puede trasmitir por simple endoso y dar- I Hoy que todo el mundo parece ocu- I respecto á los destinos, que tnteníras unos I jefes y oficiales de las distintas armas

El de Rangoon blanco á $ 2*62 pico. I lo en garantía, para lo cual no hay más parse con predilección de las diferentes ïvan en el carro, los demás iiran de él; I turnen en todos los destinos que por la
Carbon de piedra, el de AustraHa á $ 6 50 I firmar, porque las fórmulas están I reformas que es conveniente introducir I este suele ser el mayor motivo de dis-I índole diferente del arma en que sirvan

P**'^JSnW^suyerior*á S^6‘5o barri/de 200 libras al dorso; pero la trasmisión no en el ejército, vamos á expresar nu-stra I gusto, pues no hay razon ninguna para I pueden ocupar, pues no es ju-sto ni ra-
y I 7‘2^’eí’eTtra?^ I®® válida sin acreditar la personalidad 1 opinion sobre uno ds los puntos mas in-I que mientras unos no salen de Madrid I zonable, que en pí^es tan mortíferos como

Hierro. Gal van i do $ 4‘12 quintal. jante un funcionario, sea alcalde, nota- teresantes que en provecho general de la | ó délas grandes capitales, otros infelices j suelen serla mayoría de las colonias u’-
„ en barras $ 3‘12 pico. J rio, ó empleado en oficinas del Estado. J clase de oficiales, de Coronel á Alférez, | no tengan nunca más que mandos de | tramarinas haya jefes y oficiales qu“ se
„ en lingotes $1*50 id. J El título se remite por correo al regis- puede adoptarse. I tropa y no formen parte del personal J pasen todo su tiempo mandando trona v

J tro central, debiendo devolverse á las En la carrera de las armas, sucede I de las direcciones, ministerios y demás como es consiguiente sujetos á muchas
Sobre Lóndres á 6 m/y 3/10 a 3/9 3/4- veinticuatro horas sellado, si no consta como en todas las demás, que no solo centros y tranquilas dependencias, donde más fatigas y penas, mientras existen otros

” , Parísvista,4‘6o francos por peso. reclamación. debe considerarse para el bienestar de se dá el caso repetido de no haber sa- que transcurre su tiempo reposando tran-
” Singapore á 7 112 % descuento. | ¿Y los gastos? Para un valor de más sus individuos el sueldo más ó menos I lido hasta ascender á oficiales generales, quilamente en gobiernos, subinspecciones 
„ Hong-kong ^á 8 idem. Lje 300 libras esterlinas, una libra. Pa- crecido que cada uno disfrute, sino, y tal Este mal hay que estirparlo de raiz, parques, fábricas y maestranzas sin oué
„ Madrid á 7 % prernio. j sando de 200 hasta 300, 15 chelines, vez más que nada, el modo í/í ó sea I si el Gobierno quiere que en el ejército los primeros puedan contar en su por ve
„ Provincias de Espana a 7» la- Pasando de 100 hasta 200, 5 chelines, la manera de que la vida del hombre exista la satisfacción interior que tanto nir con más ventajas, por haber servido'

I Los demás, 2 chelines. j que escoje una carrera, se deslice á ser I recomiendan nuestras sábias ordenanzas, aj I destinos de más inconvenientes y dificul»

Cotización corriente.

número 7 á $ 2*75. 
El de Taal á 
El de Cebú corriente á 
El de id. núm. i 
El de id. núm. 2 
El de Iloilo corriente á 
El de id. núm. i 
El de id. núm. 2 
El de id. núm. 3

i‘75
» i‘75

2‘75
$ 2‘5O 
$ I‘75 
$2‘87 
$ 2‘63 
$ 2‘37
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tades; esto está en la conciencia de to­
dos que esperan con avioéz, dia tras dia, 
una cispisicion determinando el turno el­
las cargos militares para que lo bueno y 
lo malo lo disfruten todos por igual.

Tal vez habrá alguno que se U ocur­
ra oponerse al sistema que presenta­
mos á la consideración de nuestros que­
ridos comp; ñeros del ejército, diciendo 
que habrá muchos casos en que los je­
fes y oficiales no sean idoneos para ejer­
cer todos los cargos que en sus diferen­
tes empleos puedan desempeñar; á esto

pertenecemos todos. Esto quería con ta 
I s palabras decir Cristina, si bien se ha.
liaba al decirlas, 
como interesada 
der al jóven.

Era este un

contestaremos que al obtener el alférez 
su Real despacho, debe considerársele apto 
para desempeñar su empleo, lo mismo que 
sucesivamente todos los demás, pero si 
aíí no sucediera, en el criterio de la Au­
toridad Superior Militar estará el privar 
de ese beneficio á las txcepcioues, como

so

de

la

grama:

XII.

* tu

a

• Q

5-0

a - e

D. Juan Rûjas, idem.
D. Feliz Táleos, idem.
D. Fra ncisco J .hier, sacristan de 

la atedral...........................
D. Clemente E’oriaga, sacristan de 

la parroquia......................
Silbino de los Reyes, pertiguero...... 

Nota. Para gastos de musica, 
fabrica, vino, cera, i aceite se 
abonan al año................. .

roteo M-reader; D. Luis Hidalgo; don por 
unel Rey de reyes sostenga su ánimo 

y la proteja, lo mismo que al vás- 
tago Real en cuyo nombre rige los 
destinos de la Pátria y á quien tan­
tas nobles enseñanzas ha de tras-

de laurel y acaba coronado de pámpanos 
jla saturnal de San Isidro. , «

M «yo es un mes de paganismo, no 
se rinde, ni abdica sinó ante el Imás 
bello ideal: la mujer; y no pudienjef tri­
butar públicamente á Venus su quito, 
brinda las flores á la más grande í^rma 
de la idealidad, á la tímida, pura y cán­
dida diosa del cristianismo, á la Virgen

en
Procopio Iliran, y varios a proa.

— Por el España, que sale hoy para 
Singapore: —D. Jonh R. Dodd, Jamboo, 
y D. G. Catalini.

—Por el Butuan, que salió ayer para 
Iloilo:—P. Rafael del Rio; P. ,Manuel 

mitir para ocupar dignamente en su Oriols y un criado, Sor

250. col 
ru£ 
se 
ris

tan lejos de la envidia 
á pesar suyo, en defen-

ba 
le 
de

in-

poeta, que saliendo del 
ha-los sueños dominan,período en que

bíi llegado á la época de laborioso tra­
bajo de meditación; pero vivía aún en el

seguramente serán los casos que se pre­
sented, pero no evitara en nada 
la gran mayoría disfrute de una 
cuya utilidad es general para el bien y 
justicia de todos, al par que la otra es 
sumamente pequeña y especial para muy

el que
medida

asceticismo artístico, esperando el momen­
to en que se abrieran sus alas para vo­
lar en el torbellino de la vida, describien­
do por su agitada actividad, espirales^ ma­
rcadoras en torno del incendio continuo, 
voraz, flameante, humoso, del drama, tra­
bajo de la edad viril de los poetas, lum- 
brera de los pueblos.

Andrés se hallaba, á merced de ese 
miedo, que aprieta el corazón de todo 
combatiente al oir el estruendo y muy 
las nubes de la guerra que a lá dio le­
jos mantiene el ejército al cua debe r u- 
nirse el novato y en cuyas filas ha de

determinados casos.
Terminaremos este sucinto trabajo, ro­

gando á nuestros compañeros que furman 
en las filas del noble ejército espíñol, 
que usen de su indulgencia para con no­
sotros, que, rudos soldados, no nos es 
dado manejar la pluma tan bien 
muchos de ellos la usan, y sirva e a 
guna compensación á nuestro favor e q 
sin pretensiones de ninguna clase y 
que otros puedan desarrollar con mas 
cidéz estas ¡deas, nos atrevemos á ex­
ponerlas á su consideración.

Agustín Gomez Víldosola.

P^'^Momento de ambición y de terror!
Andrés esperaba, y además se halh- 
detenido por un sentimiento extraño.

LA PENA DE MUERTE
Después de la ejecución capital de dos 

asesinos, de una historia criminal horn- 
ble, escribe un Redactor del Le Fígaro 
de París: . ... -i 1 •"No he temblado ni palidecido al oír 
el golpe de la guillotina: en aquel mo­
mento se me representaban los criminales 
en el acto de cometer su crimen, y veía 
rodar por el suelo, implorando piedad, á 
las inermes víctimas de aquella barbarie

ISO.
190.

había paralizado el asombro que hubo 
producir en su alma la belleza de

vida,

libra 
Cris-

del efluvio 
una época 
meridional 

su hermoso

gloria y 
Madrid se

sin mancilla.
Por esto saturando de perfumes,' lle­

nando de vigorosos explendores, el bote- 
lillo, á la hora en que los niños de los 
barrios extremos y de la villa sep^ados 
por desmonte, pradezudos y campos de 
trigales, hacían competencia á los grillos 
silvando en las pepiíañis", á la hoça en 
que los obreros tornaban al trabajo luego 
de haber dado fin á su almuerza ftugal;

día el puesto del malogrado Alfon-

La Eeelaccíon de
La Oceania Española.

Hermana de la Caridad, y vanos á proa.
2800

Aurora.
La niña aquella de otro tiempo no 

existía; la hermosura que se le habia ofre­
cido ante los ojos, tenía mucho de sor­
presa dispuesta por el acaso.

Andrés llegaba al hotel y permanecía 
silencioso, desconfiado, triste, á merced 
de locas esperanzas, de temores pueriles; 
contemplativo, extático, torpe, embobado 
junto á Aurora.

Aurora y Andtés se habian obligado 
mútuamente á mantener entre ellos cierto 
deber no muy bien determinado, por el 
cual, Andrés debía acudir puntual á la 
visita diaria, y ella estimar la puntuali­
dad; pero Aurora gozaba en ser injusta, 
dura en el castigo de las faltas y no muy 
espresiva al estimar el exacto cumplimien-

Mayo embriagaba el corazón de Cristi­
na llenándole de un entusiasmo Blexpli- 
cable, era lo que sentía algo as^como 
una necesidad de festejar á su Rz en 
medio de aquellas tumultuosas armonías 
del festival de la primavera; un d^eo de 
contentar el ánimo silenciosa; dulcemente, 
dando al corazón un desahogo; alpiendo 
sin ruido las galas del sentimientoicum­
pliendo bajo el religioso motivo d^culto 
con el placer de llorar ante la ficción de 
lo divino, por el dolor más humano: por 
el amor no cumplido.

Era fea; sí, fea, según decían’ y se- 
gun pensaba ella misma, no le apenaba 
esto, no, ¿qué había de hacer contra la 
suerte? ¡Oh, nada! resignarse; llorar ¿por 
qué? ¿por eso? no... pero lloraba.

Hallábase arreglando el oratorio, pre- 
parando los ramos para adornar el altar 
de la Virgen; esto le divertía. ¿No te­
nían Andrés y Aurora qué hablarse? Pues 
librándoles de su presencia, podrían en-

Música.
La banda 
Artillería,

paseo de la

del regimiento Peninsular 
ejecutará esta tarde en el 
Luneta, el siguiente pro-

Boda.
Anoche á las siete debieron contraer 

matrimonio en la Parroquia de Sta. Cruz 
D. Enrique Barrera, notario de Gobierno, 
y la bella y simpática señorita doña Am- 
p ro Dávila.

Felicitamos á los recien casados y les 
deseamos una perpétua luna llena de miel.

Gran marcha de Tanhauser", Wagner.
El anillo de hierro, sinfonía; Marquéz.
Los guantes de la Duquesa, polka; Ta­

beada,
La Eorza del Destino, fantasía; Verdi.
Clementina, gavotta; Lecoq.
Donna Juanita, valses; Suppé.

La bínda del regimiento infantería 
Manila núra, 7, tocará esta tarde en el 
paseo del Malecón, las piezas siguientes:

La Filie de Aíme. Angot, tanda de 
valses.

Fantasía Bocaccio.
Amelia, poka; Valdés.
El Ruiseñor, tanda de valses.
Terceto y cuarteto final del acto 2.0 de
ópera Un ball& in tnaschera.
Elena, mazurka; Jacobe.

El

D.

PROVISORATO.
dean, don Tomas Francisco La­

sañas, provisor.
Francisco jabier, notario.
Terminemos el estado eclesiástico de

ch 
la 
as' 
at' 
ru 
y 
da

sin nombre... Veía pasar ante mis ojos 
todos los espantosos crímenes de los ul­
timos años... Veía llegar á su casa á 
tantas víctimas desprevenidas y confia­
das, y encontrarse con el cuchillo de los 
miserables, ninguno de los cuales ha ex­
piado su crimen como merecía.

"Y sobre todo, veía á las victimas de 
los dos ajusticiados. Y cuando sentía u^n 
impu'so de piedad, de pronto me parecía 
que yo era de la familia de los asesi­
nados y que sus espectros me gritaban

to del jóven.
Ella estaba segura de su dominio ab­

soluto: era hermosa, magníficamente her­
mosa. El rostro ofrecía esa belleza per­
manente de las líneas y esa vitalidad des­
lumbrante de la gracia; ojos con luz cual 
la de las estrellas, notas luminosas con 
toda la relevante expresión del pensamíen- 
to; eso que hace de la pupila un foco 
mas grande que el sol mismo, una luz que 
tiene alma! Boca risueña, pura, flor por

que aplaudiese la venganza.
"Mientras todos los demás sólo veían 

el verdugo, yo veía las victimas ensan­
grentadas y espirantes.

"He ahí por qué á despecho del can­
sancio, del horror, del fúnebre tablado y 
de mi natural dulzura, permanecí frío 
ante aquella ejecución legal, y por qué 
no temblé cuando el golpe sordo de la 
guillotina arrancó á la muchedumbre un 
grito de piedad y de espanto..."

Hablando después de los criminales 
en general, dice:

"Si se encontrára un doctor Pasteur

el colorido y por el perfume; fruta por 
lo tentadora y gustosa; corrección escul­
tural de formas, movi idad gentil en todo 
su cuerpo; era atrayente y deslumbrante.

El mayor encanto teñí de su voz, tan 
pegada á su pensamiento, tan en armo­
nía con su modo de decir, que su voz 
era su estilo; una voz juguetona, fugi­
tiva, sobresaltada á veces, con acometi- 
mientos de risa inesperados y lentitudes 
dulcísimas, prolongaciones adormecedoras, 
al propio tiempo ofreciendo tales cortes 
de sonido, sorprendiendo con unas tan 
inusitadas desentonaciones, que, por el 
modo de hablar, revelaba cuán adorable

que pudiera inocularles buenos sentimien­
tos y curarles esa especie de rabia^ que 
les caracteriza, declaro que ese sena un 
gran dia para la humanidad. Pero mien­
tras no llegue, nada de teorías románti­
cas y de sensibleríis.

"La clemencia para con el asesino es
- - ella barbárie, la brutalidad para con 

asesinado... Eso es una sangrienta

Caja de Depósitos.
En la 2.a semana de este mes reci­

bió la caja $ 73,506'15 en efectivo; ha 
devuelto $ 106457'81 en numerario y cerró 
con una existencia de $ 6.531,361*48 en 
metálico y $ 57.53i'7^ «n efectos.

Hospital de S. Juan de Dios.
En la 2.a semana de este mes entra­

ron en dicho establecimiento 62 enfermos, 
48 se curaron y 13 han muerto; quedando 
una existencia de 373 enfermos, de los 
cuales II están en la Convalecencia, 53 
son chinos, 19 presidiarios y 106 presus 
de la cárcel de Btlibid.

tenderse; esto se dijo, y maquinalmente 
fué á mirar por la ventana. ¡Dios mió, 
lo que vió! ¡aquello era un sueño! An­
drés arrodillado ante Aurora, la miraba 
suplicante y desesperado, y ella reía sin 
tino, burlonamente, con refinada crueldad!

Cristina sintió que le amagaba un des­
mayo, pero retirándose al fondo de la ca­
pilla, después de colocar dos floreros en 
ella, se postró de rodillas llorando y ex­
clamó:

¡Por qué! ¡por qué! Virgen mia, ¡no 
soy hermosa! ¿por qué soy fea?

Dos lágrimas brotaron de sus ojos, 
cristalinas, purísimas, brillando un momen­
to, apagándose, evaporándose, y puede 
que por misteriosa ley, trasformándose en 
otros reflejos, en misteriosas chispas, hu­
yeran y tal vez ellas sean la luz que á 
este pobre narrador de cuentos viene hoy 
á revelar lo que nadie habia sospechado: 
la existencia de una hermosura superior, 
la hermosura singular de su alma, que 
llora por la belleza!

Hé aquí lo que ofrecen las vírgenes 
muchas veces como esencia de las flores 
puestas en el altarcillo de su diosa in­
maculada.

JOSE Zahonero.

Sí; lo de siempre.
Contestando á un suelto de La Ocea 

nía, muy razonado, que ha debido ha 
cerle reflexionar. El Comercio de ante­
ayer nos dá un nuevo modelo de su es­
tilo y sistema.

Nada de conciencia y seriedad: la 
habilidad y la mayor frescura, por no 
llamarla de otro modo, es su divisa.

D-jemos á un lado las palabras dts-. 
parate, tontería, ex-obrupio, etc., que nos 
regala, con la autoridad de su ciencia, 
de su gran valer literario, de su historia

era, pero cuán temible á la vez.
Andrés la temía tanto, que no hallaba 

medio de expresarla el profundo amor 
que por ella sentía, no encontraba opor­
tuno momento de hacerla su confidencial 
é íntima declaración.

Aurora jamás quería escucharle; ade­
más, nunca se hallaban solos; siempre Cris­
tina, aquella inseparable Cristina, aquella 
muchachuela triste, silenciosa, tal vez ape- 
nada, permanecía junto á su hermana; 
parecía su sombra.

Como dos músicos locos que intentan

juria para los ciudadanos pacíficos y las 
gentes honradas. Podrá perdonarse cuan­
do se haya descubierno la panacea con­
tra los crímenes. Entretanto, hay que 
tratar á los rabiosos como rabiosos, y 
castigarlos.

"Considerados fisiológicamente, los cri­
minales no son hombres como nosotros; 
no tienen la misma médula, la misma 
sangre; las mismas manos, ni el mismo 
cráneo. Son otra raza, de una brutalidad 
especial, y podríin inspirar interés y 
compasión, si no fueran un peligro conti­
nuo y verdugos de la sociedad."

Acaso tiene razon el discreto colabo­
rador del Fígaro.

Las últimas frases que hemos copia­
do, parecen ser el eco del grito de la 
sociedad honrada que se revuelve contra 
el crimen y pide defensa contra los 
malvados que acechan á sus víctimas 
desde la sombra.

Mientras existan bárbaros asesinos, el 
castigo se impone como una necesidad 
suprema.

Sólo cuando los criminales tengan pie- 
dad para las víctimas, podrá la sociedad 
tener también perdón para ellos.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon y costa de China.

época agregando que, en dicho año, 
era Provincial de Agustinos el sábio y 
virtuoso P. Fr. Manuel Blanco, autor de 
!a Flora filipina, cuya primera edición 
se hizo en 1837, bajo su inmediata ins­
pección y la consideramos de mas con­
ciencia tipográfica que la segunda hecha 
en 1845- Tenemos las dos á la vista, 
habiendo salido la primera de la im- 
prenta de Sto. Tomás y la segunda de 
la titulada Amigos del país.

Se imprimió esta Flora, que el emi­
nente agustino dijo haber escrito por sim­
ple curiosidad, después de recibida una 
Real órden de 1836 previniendo se ro- 
gáse al P. Blanco la diese á la imprenta 
y se hiciera la edición por cuenta del

la
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Real Tesoro.

Lord Iddeslei^h.
Sir Stafford Henry Northcote, ó Lord 

Iddesleigh, cuyo muerte repentina acaba 
de comunicarnos el telégrafo, es el hijo 
mayor del difunto Mr. Henry Stafford 
Northcote con su primera mujer Agnes.

Nació en Lóndres el 27 de Octubre 
de 1818. Fué educado en Eton, y en el 
colegio Balliol, Oxford, obtuvo el grado 
de doctor en filosofía en 1842.

Fué secretario de Mr. Gladstone cuan­
do este era presidente del tribunal de Co­
mercio en 1843 á 45) y en 1847 llegó á 
ser secretario consultor de dicho tribunal.

A la muerte de su abuelo obtuvo el 
título y estados de la familia. En reco­
nocimiento de los servicios que prestó

y de todos sus títulos, que mas que na­
die reconoce, venera y no puede envi­
diarle La Oceania. "A todo señor, todo 
honor," dice un adagio francés. Hable­
mos solo de lo que se asemeja algo á 
razonamiento en el suelto que nos dedica
anteayer con el epígrafe LO DE SIEMPRE.

La primera parte se reduce á denega­
ciones y á aquello de más eres tu, que 
con aplomo inimitable maneja el colega, 
quedando él muy convencido de que ya 
no hay más qué decir. Pero nosotros, si 
perdonamos, no olvidamos: en toda oca­
sión sacaremos á plaza su intención da­
ñina, su facilidad y aún placer en ad­
mitir ataques contra La Oceania, algunos 
de ellos de la más odiosa significación 
por su carácter de personalidad. Y bas­
ten estas pocas palabras para hacerle en­
tender que se le conoce.

El mismo confiesa paladinamente sus 
mañas al decir anteayer que, esta vea, ha 
sido nuestra la iniciativa.

Tampoco eso se le puede conceder. 
Dice El Comercio'.

Observaciones correspondientes a las 
10 h. a. m. y 4 h. p. m. de 21 de 

Enero de 1887«

ponerse de acuerdo, asi estaban el cora­
zón y el cerebro del jóven, aquel abra­
sando las ideas y éste sin poder ceñir 
el tumulto da pensamientos que le asal- 
taban al discreto y regulado molde de 
un buen discurso.

Y sin embargo, las ideas y los sen­
timientos propios para una apasionada re­
velación, le abrasaban el pecho y la ca­
beza.

Cristina no comprendía lo que pasaba 
por el jóven, Aurora sí. Aurora se goza­
ba más al notar aquel temor, que se hu­
biera gozado al oir su tierno rendimento.

Un día Cristina quiso saber qué causa 
motivaba la inquietud y el sombrío as­
pecto de Andrés; sin duda sentía por este 
la curiosa solicitud de una hermana ¡quién 
sabe! puede que se aventurase á soñar 
en audacísimo delirio con alguna atrevida 
esperanza.

Andrés había llegado hacía muy poco 
al hotel. Era aquella mañana una her­
mosa mfñana de primavera; el ambiente 
ruidoso y caldeado por el sol, estimulaba 
á mayor grado las energías de todos los 
séres vivos; el jóven á pesar de esto pa­
recía como SI estuviera á merced de esa

LA NINA TEA
ac

Desde el dia de su llegada á Madrid 
Andrés Lasso iba todas las mañanas al 
hotel de María Nieves, la amiga de su 
madre.

Allí almorzaba algunos dias y perma­
necía dos ó tres horas siempre, junto á 
las niñas, que bordaban en el jardin ó 
en el gabinetito ochavado junto á la ga­
lería de cristales.

Aurora, Cristina y Andrés habian pa­
sado juntos su infancia en Granada, s« 
conocían, ó creían conocerse, y segura­
mente se amaban.

Las niñas le esperaban con impacien­
cia, y se apenaban cuando por acaso el 
jóven dejaba de ir algún dia; Cristina 
entonces temía que le hubiese ocurrido 
alguna desgracia, y Aurora se enojaba, 
achacándole el defecto de la volubilidad 
ó el de la inconstancia.

Aurora tenía ese dominio exigente.

debilidad ó se hallara en esa postración 
que produce la convalecencia de una en- 
fermedad grave.

__Por Dios, ¿qué tienes Andrés?-—se 
atrevió á preguntarle Cristina.

El jóven no replicó.
Aurora comenzó entonces á censurar 

el romántico silencio de Andrés, abriendo 
escape al sonoro chorro de su charla 
en palabras ondulantes, ligeras como la 
espuma, frescas, brilladoras, fluidas; pero 
agitadas por burlona intención; saltando 
como agua al repetido batir de mano 
juguetona.

¡Ah en la cruel volubilidad de su 
herencia y sobre todo en la profunda 
pena con que Andrés escuchaba á su 
hermana, halló Cristina descifrado el se­
creto que había deseado descubrir.

—Está, está condenado al silencio,—se 
dijo.—¡Oh, no sabe él todavía lo que eso 
esí_ Cristina sintió al pensar esto un 
enternecimiento extraño, y levantándose, 
dijo con desparpaje y ligereza en ella 
impropios, que deseaba realizar un pro­
yecto; disponer una sorpresa y que les 
prohibía durante dos ó tres días hacer 
cuanto hacer intentasen por averiguar su 
intento.

Y diciendo esto se alejó y entróse
esa soberbia de reina, que es como el 
producto fatal de toda hermosura femenil.

Cuando la manecilla del reloj apun­
taba minutos más de las nueve y Andrés 
no había llegado, Aurora exclainaba:

—Pues señor, Andrés se dá importan, 
cia durmiendo más de lo que puede to­
lerársele á un poeta.

Cristina, en cambio, era siempre, la 
que á través de la verja del jardín y 
de los troncos de los árboles descubría 
al jóven cuando éste llegaba por el paseo.

—Ya le tienes ahí, mujer,—solía decir 
Cristina á su hermana con voz de un cier­
to dejo de melancólica reconvención.

Ya le tienes ahí, exigente, codiciosa, 
afortunada insaciable; le reclamas enojada 
por su tardanza, cuando te pertenece por 
MUiplstP, como U pertenezco yo y te

en el hotel.
—A ver si así el pobre Andrés se 

de esa angustia,—pensaba y se decía 
tiana al entrar en su cuartito.
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Sea consignado en honor del sábio 

del Gobierno de aquella época.

Para S. Juan de Dios.
La limosna recogida para el Hospi- 
de S. Juan de Dios durante el mes 
Diciembre último, ha ascendido á 57
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como uno de los secretarios de la gran 
Exposición, fué condecorado con la órden 
del Baño.

Desde Marzo de 1855 hasta el Abril 
de 1857 representó en el Parlamento á 
la ciudad de Dudley, y á la de Staford 
desde Julio de 1858 hasta Mayo de 1866.

Fué secretario de la Tesorería (Mi­
nisterio de Hacienda) y después nombrado 
Presidente del alto Tribunal de Comercio, 
y en Junio de 1866 era Miembro del Con­
sejo privado.

Desde marzo de 1867 hasta diciem­
bre del año siguiente, fué Secretario de 
Estado para la India.

Cuando Mr. Disraeli formó su gabi-

"Y ahora mismo, el causante de la 
"cuestión literaria pendiente, es La Ocea- 
"nía, per haber admitido y publicado un 
"trabajo de uno de sus redactores, en el 
"que, sin motivo, se maltrataba á perso- 
"nas ausentes, en defensa de las cuales, 
"y en especial de una, salió uno de nues- 
"tros colaboradores. ¿Se hubiera promo- 
"vido cuestión alguna si aquel artículo no 
"se hubiera publicado?"

Vamos por partes, colega.
Tres son los colaboradores de El Co-

a

na

en 
de

tal 
de
pesos.

2000.

400.

USO- 
USO’ 
USO. 
USO. 
1230.

Yegua.
Del Gobierno civil de Batangas se no­

ticia que en el tribunal de aquella ca­
becera se halla depositada una yegua de 
pelo grullo, cojida suelta en la compren­
sión de Calaca,

Su dueño puede presentarse á reda­

nete en febrero de 1874^ Sir Stafford 
laNorthcote fue nombrado Canciller de 

Real Hacienda.
En 1875 (ué nombrado miembro 

la Sociedad Real, lo que le acredita 
sábio.

de 
de

maria en el

Es de
Ante un 

actualmente

Era autor de muchas obras, entre ellas 
"Veinte años de política financiera." "E( 
caso de Sir Eardley Wilmot," '‘Diseur- 
sos en la Cámara de los Comunes" etc. etc.'

A la salida del marqués de Salisbury del 
ministerio, en 1885, Sir Stafford North­
cote fué nombrado Primer Lord del Te­
soro y entró en la Cámara de los Lores 
como Conde de Iddesleigh.

A la formación del segundo gabinete 
Salisbury, el año pasado, lord Iddes­
leigh aceptó la cartera de Negocios Ex- 
trangeros, y la desempeñaba hasta una 
semana antes de su muerte, cuando di-

mercto á quienes alcanzo cierto vapuléo, 
sátira que cayó en blando: uno pre­
sente y dos ausentes. Aquel, por h ber 
llevado á terreno para él prohibido, apre­
ciaciones de La Oceania, que solo publi­
camente debieron ser rebatidas; otro, por 
su afan sempiterno de exhibición en 
Madrid con el carácter de corresponsal 
universal, único competente y conocedor 
de asuntos de que entiende muy poco, y 
el tercero, por haber asegurado^en una cor­
respondencia, que él había señalado a la 
prensa ^lipina nuevos derroteros J ho- 
rtaoníes, cuando, con sus movimientos 
de ardilla, no había conseguido mas que 
hacernos reir á todos.

Ahora bien: ¿qué era lo procedente 
para El Comercio, Quijote de malas cau­
sas? Demostrar la sinrazón del ataque 
con los méritos y servicios científico-li- 

11 terários y correcto proceder de los fus­
tigados por La Oceania. Después, de nin- 

I guna manera antes, cabria examinar los 
títulos de quien los puso en evidencia.

En lugar de proceder así, que era lo 
que á sus defendidos importaba, se en­
sañó El Comercio con el autor de la

NOTA.—I. ° En la fuerza del viento 
o=3Ecalma, i2=huracan; los demás núme­
ros intermedios sirven para expresar la 
fuerza relativa á aquellos dos extremos.

2. ° En el estado del cielo oascom- 
pletamente despejado, 10—completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado del tiempo, probable hasta me­
dio día del 23; barómetros relativamente 
altos en toda la Isla; vientos frescos del 
i.er cuadrante en la parte alta del mar 
de China y N. de Luzon; aquí vientos 
flojos ó bonancibles.

Mayo es pródigo, personifica la 
la magnificencia de la vida.

Mayo es recibido en Madrid con sal-
vas de cañonazos, cánticos de
armonías religiosas; el viejo 
agita tembloroso á la acción 
primaveral; esta es para él 
de regocijo gentílico; pueblo 
conmovido sensualmente bajo

término de 30 dias.

se ntir.
juzgado de Iloilo, se ventila 
una demanda por injuria y

calumnia, que un periódico de allí ha en­
tablado contra otro.

No tiene nada de estraño si en ello 
juegan intereses morales ó materiales ex­
traños á los redactores de uno y otro; 
pero si es solo pugna de periódicos y 
periodistas, es grande nuestro asombro.

Un periódico, en el hecho de existir, 
no puede reconocer tribunal de mas fuerza 
que la opinion pública. El apelar de ella 
á otros, es una especie de suicidio.

A la mayor injúria de periódico á pe­
riódico, cabe digna y contundente con­
testación, si es inmerecida. La calumnia 
se desvanece con clara exposición de he­
chos; bastando muchas veces repetirla en 
el periódico calumniado. Malo, de la peor 
trascendencia para un periódico, puede 
ser que le den la razon en un tribunal, 
y no se la quiera dar la opinion.

Funciona perennemente el jurado al 
cual estamos sometidos, y es en vano 
recusarle.

Sería de desear que los dos colegas 
ilongos abandonáran la via judicial y dis­
cutiesen fria y razonadamente sus agra­
vios, confiando en el buen sentido de sus 
lectores.

En Madrid, La Epoca únicamente ha

mitió por motivos de salud.
En toda su larga y honrosa carrera 

política, lord Iddesleigh nunca se le ha 
podido censurar por ningún discurso im- 
propio, ni por ningún acto contrario á 

mas nobles ideas.

Llamados.
El Tribunal de Cuentas llama á don 

Angel Ibarra y á D. José J. Novelles, 
intendente é interventor militar que fue­
ron de estas Islas, sus apoderados ó he­
rederos; y á D. Juan R. Romero, inter­
ventor que fué de la provincia de Iloilo.

;

>

FIESTA NACIONAL.

apelado á ese medio, con no poca extra- 
ñeza de los demás y sin resultado alguno.

El público sabe siempre lo que se 
dice y lo que no se puede decir en cues­
tiones de periódicos, para juzgar con acier­
to, y es necesario tener en su buen sen­
tido la mayor confianza; sin olvidar que 
sus fallos son inapelables, y hasta llega

Sépase.
La Secretaría del Exorno. Ayunta- 

miento avisa por medio de la Gaceta, que 
D. Bonifacio Villareal ha dej ido de ser 
apoderado de D. Antonio de los San­
tos contratista actual de la recaudación 
del arbitrio del sello y resello de pesas 

medidas de esta ciudad y arrabales.

sátira.
¿Cuando se ha visto un sistema se­

mejante?
Ya es sabido lo demás.
Se le antojan los dedos huéspedes al 

leer aquello de que “^'por el periodismo 
no se vá aquí á ninguna parte." ¡Escasa 
penetración! No quisimos decir sinó que 
ni la emulación ni la envidia tiene dij- 
culpa en los que procuran hacer daño 
entre la escasa y mal avenida familia 
periodística. ¡No hay puestos que dis- 
putar!

Adios colega, y hasta más .ver; porque 
nosotros no hemos de dejar sin correctivo
las genialidades de El Comercio, que 
son mañas viejas, y por lo tanto
tardarán en darnos nueva ocupación.

infligir severos castigos.

Entrega.
Ha sido aprobada la propuesta para 

que el contador de fragata D. Angel Suan- 
ces, haga entrega de la habilitación de 
Subdelegados de Marina, que desempeña, 
al que lo es de plana mayor de este Apos­
tadero.

Trabajo meritorio.
Copiamos con gusto de la Revista del 

Ejército y Armada un luminoso trabajo, que 
publicamos en otro lugar, debido á nuestro 
distinguido amigo el Sr. Coronel de Artille- 

’ don Agustin Gomez Vildósola.

ya 
no

Al Disciplinario.
Se ha ordenado el alta en el batallón

Disciplinario como i.er jefe, del coman- 
dante D. Manuel Gomez Roque, 2.0 jefe 
del regimiento infantería Manila núme-

¿Tendrá herederos aquí?
El extrangero mas antiguo residente 
Siam, ha muerto hace poco á la edad 
130 años.
Era un hijo de Manila llamado An-

7'

En 1834i
La Guia de ese año, en 

Estado eclesiástico, ofrece lo
el capítulo 
siguiente:

tonino, que desembarcó en Siam con otros 
dos compañeros suyos en 1804.

Hizo muy buenos negocios con el opio, 
pero secretamente, durante su vida, y 
cuando murió dejó una pequeña fortuna.

Su cadáver conservaba la placidéz de 
su semblante.

De la solemne manera que es 
costumbre, se celebra en este día 
la fiesta cívico-religiosa de DIAS 
de S. M. el Rey.

Alfonso XIII, niño que aún no 
cuenta un año de edad, ocupa hoy 
el Trono de San Fernando, siendo 
Regente del Reino su augusta Ma­
dre, Princesa ilustre ya y querida en

cielo azul, siente hervir la sangre al 
fuego del sol. Mayo hiere á Madrid en 
el corazón. Mayo le hace tirteano y bá­
quico, comienza homéricamente coronado

España por su discreción, sus virtu­
des, su caridad inagotable y todos 
los prestigios de una viudez sopor­
tada con ejemplar abstracción de 
todo lo que no sea un pensamiento 
generoso y el cumplimiento del de­
ber que la Constitución de la Monar­
quía la impone.

Iluminación y adornos,
En la Gaceta de ayer se publica

bando del Corregimiento, disponiendo que 
los vecinos adornen con colgaduras el 
frente de sus casas y las iluminen las 
noches de ayer y hoy hasta las diez.

Hacemos fervientes votos porcjue

ARZOBISPADO DE MANILA.
A propuesta de don Felipe 11 le erijio 

Clemente VIII por breve de 14 de agosto 
fie 1595. Por real cédula de 14^ de junio 
del mismo año habia señalado S. M. por 
estipendio del que lo sirviera los 500000 
mrs anuales que disfrataba el illmo. Sa­
lazar primer obispo de las islas.

al año. Pesos.
Arzobispo: el esmo. é illmo. señor 

don fr. José Segui...........  5000.
D. Juan Bonifacio, secretario.

Pasageros.
—Por el Zamboanga, que llegó ano­

che de Cápiz y escalas:—!), Calixto Ruiz 
de Austria, ayudante de máquina con un 
criado.

—Por el Rómulus, que llegó ayer ma­
ñana de Albay y escalas:—D. Adrian 
Galiano; D. Enrique d’Almonte; D. H. J. 
Workman; D. Oscar Ullmann; D. Tomás 
M. Santos; Fr. Perfecto Asenjo; Sor Sa­
turnina Escalona; Sor Catalina Carreras; 
D. E. G. Brown; D. Joaquin de Alcazar; 
D. Gonzalo de Vargas; D. Manuel Sar- 
tou; D. José Gimenez; con su señora, y 
varios á proa.

—Por el Boltnao, que llegó ayer ma- 
ñaña de Daet y escalas;—D. Joaquin 
ó. Guerrero; P, Angel Verdote; P. Po’

D.

CABILDO ECLESIASTICO LE 
componen los señoies. 

Tomas Francisco Casañas, conse­
jero honorario de Indias, deán... 

D. Camilo Pividal, comendador de la 
orden americana de Isabel la ca­

tólica, arcediano..,..............  
D. Felix Martinez, chantre............ 

D. Mariano Pimpin, niaestre escuela. 
D. Ciriaco Iraola, tesorero...........- 

D. Salvador Arcinas, magistral.....
D.

D.
D.
D.
D.

Pedro Riales, del órden de San­
tiago, doctoral..........................

José Zulueta, canónigo de gracta. 
Esteban Legaspi, racionero......  
Romualdo Alberto, idem..........
José Mercado, medio racionero.

D. Mariano García, ídem................
D. Paulino Medrano, cura rector..
D.
D.

D.

Esteban Miranda, idem..............  
Miguel Ignacio Fernandez de
Luna, maestro de ceremonias, 
ausente en España.,,,,,,,,,,,,.., 

Francisco Lizola, çafeîian de coro,

tes
Declaró su edad él mismo, poco an- 
de espirar.

Vino de frutas secas.
Se está haciendo en Francia, desde 

hace tres años, un comercio nuevo al 
que ha dado nacimiento una nueva in­
dustria, la de fabricar vino extraido de 
pasas de Corinto y toda otra clase de 
uvas pasadas. El procedimiento es sen­
cillo: se ponen en un tonel y en la pro­
porción de 55 galones de agua para 
cada 100 libras de pasas, las uvas secas, 
manteniendo el agua á la temperatura 
de 68 grados Fahrenheit.

A veces se le agrega una pequeña 
cantidad de azúcar para facilitar la fer­
mentación, que se presenta generalmente 
pronto y continúa por espacio de una ó 
dos semanas.

Entonces se retira el agua y se hace
el vino, que por 
lor pálido, si se 
mezcla con vino

logia gooeral es de co­
le quiere dar color, se 
español del más oscuro.

1230. 
1230’ 
1100«
1100.
91S. 
91S. 
Soo.
500.

Esta preparación contiene de 7 á 10 por 
100 de alcohol, y muy poco tanino, por 
lo que no se conserva mucho tiempo; es 
perfectamente saludable, y posee muchas 
de las propiedades del vino sacado de 
la uva fresca.

Esta industria ha tomado grandes pro­
porciones en Francia, en donde no solo 
se hace este vino para venderlo, sino que 
por la facilidad de su preparación lo ha­
cen las familias en sus casas.

Costumbre.
Los chiquillos y hasta algunas mujeres 

siguen con la gracia de pasar corriend
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por medio de la calle cuando se aproxima 
un carruage.

Sucedió que una vi ji atravesó la Es­
colta cuando tenía casi encima dos car- 
ruages, y sin que estos la atropelláran, 
se tiró al suelo ella misma, con grao 
risa de los que la vieron.

También unos chiquillos, que son mu- 
chísimos los que ahora van á la obra de 
la iglesia de Sto. Domingo á recoger 
astillas y virutas de madera para leña,
atravesaron la calle cuando pasaba un car­
ruage, y, ya en el peligro, tuvieron miedo 
y tiraron al suelo el bilao lleno de pe­
dazos de madera, pará labrarse de el.

LA INGRATITUD.

y me encuentro muy bien con mi pellejo...,

¿Qué es la gloria?—mi espíritu decía, 
viendo todo en el mundo tan pequeño... 
Y él mismo, á su pregunta, respondía, 
murmurando:““¡La gloria., es un buen sueñol

***
Como es la fé, beleño del creyente, 

que lleva en sus entrañas escondido; 
mi espíritu—¡que aun cree y es inocente!— 
en un bostezo, se quedó dormido.

conservación y fomento á la salud pú- 
blica, y de las molestias que evita á los 
pobres que tienen que andar á pié en 
horas de sol, insoportable en esta tierra.

Convengamos, pues, en todas estas 
verdades, más evidentes que las famosas 
de Pero Grullo, y recordemos lo que de­
cía cierto sesudo botánico, sobre lo difí- 
cil que es lograr un hermoso árbol, más 
difícil que un hombre, por ser los ene­
migos que tiene de pequeño, tantos 
como el niño en su trabajosa y delicada I 
infancia. |

Convenidos en aquello y recordado 
esto, ya solo nos resta comunicar á nuestros 
lectores que á alguno, quizás manchego, 

1 por su horror al arbolado, le ha ocurrido 
hacer que talen y destrocen el arbolado 
que teníamos en la plaza de Santa Cruz: 
ignórase con que objeto. j

I Dícennos que ya han caido 16, poco
I mas ó menos, de los que allí habia. 
I Señores, por favor; dediqúense ustedes 
I á talar escritores, pero no árboles útiles.
I ¿tem. Mucho de verja elegante, y mu- 
I cho de si señor en el vivero municipal; 
I pero se ven en él pocos plantones ó ar- 
I bolitos propios á llenar huecos en los 
I paseos. ¿Qué cosa? ¿Ano yon? (para mayor 

claridad) ¿Es qué Manila no necesita ar-
I bolado?

cualquier parte, inclusa la redacción del < 
Comercio, podían dárselas. 1 I

Detrás del escribano, llegó D.a Ino- I i 
cencia, que con semblante descompuesto 1 
se acercó á D. Senen y le dijo unas 
pocas palabras al oido, las que fueron 
de tal gravedad que éste se sintió bueno I 
y sano al intante, saltó del lecho con | 
agilidad pasmosa, bajó en tres saltos la 
escalera del hospital y llegó, con deña 
Inocencia, á la calle, donde se metieron 
en un vehículo al efecto preparado, di- 
ci-^ndo con profundo terror:

—¡Huyamos, antes que nos pesquen!... I 
¡Pica cochero, á donde sabes! I

Mientras tanto, Elvira y Pepe, entre 
mil trasportes amantes, con una calma y

I unos mimos que habían de perderles, cosa 1 
I frecuentísima en este mundo, se dispo- I 

nían á echar á andar hácia su casa.
1 Más, ¡oh fatalidad! en el momento de 1 
I llegar á la puerta del edificio, paró ante I 

la misma un vis á-vis, de librea, del que I 
descendieron un señor muy grave y sé-

I rio, consul de la República Lejana y del 
Imperio Remoto, que con voz solemne

I y dirigiéndose á Elvira, dijo: I
j —Lea Estálica y Tajamuadia; en nom- 
I bre de los soberanos de las naciones que 

represento, entregáos á mi autoridad, sin
I protesta alguna.

A Pepe le pareció que temblaba bajo 
sus piés el suelo, que el sol se nublaba, 

I que la tierra crujía, que el cielo se agrie- 
l teaba, en fin, que hasta el Diario de A/a-

mejor dicho, debió llegar, porque hizo 
temblar los cristales de las ventanas y 
trepidar el edificio hasta sus mas hon- ] 
dos cimientos, el horrísono cañinazo de 
las doce. , ,,

Y como D. Senen y Peps se halla- 
ban de sobra emocionados, basto aquella 
detonación y el consiguiente respingo 
de nervios, para que el contenido de las 
cucharas se derramase por las sábanas, 
en vez de caer en sus tragaderos.

Por aquello de la conciencia y lo 
otro del remordimiento, quedaron arabos 
meditabundos y silenciosos, sin atreverse 
á dar cuenta al practicante del fracaso 
ocurrido y pedir nueva dósis de la me­

de

ñida pelea por espacio de media hora, 
á distancia de 100 á 300 metros de los 
piratas, quienes perseguían al vapor á lo 
largo de la playa.

Mr. Laurent, maestre de víveres del 
vapor, recibió un balazo en el^ pecho, 
á consecuencia de! cual falleció en el 
hos¡)ital pocos dias después.

Uno de los soldados recibió también 
un balazo en la mano.

Hace un mes, el cañonero Mitrai­
lleuse fué atacado también en dicho 
sitio. ... ,

Los piratas fueron sorprendidos ^el 2 
del presente enero por una compañía de 
Milicias, enviada contra ellos.

Los piratas huyeron dejando cuatro 
prisioneros.

{Cuentecito infantil.)
Juan y Luis, se querían mucho, pero 

mucho, muchísimo.
Siempre andaban juntos, y ni en sus 

juegos ni en sus horas de estudio que­
ría echar cada uno de menos la presen­
cia del otro.

—¡Querido Luis!—gritaba Juan.
— ¡Querido Juan!—gritaba Luis.
Y en seguida se abrazaban con eti- 

tusiasmo, y ya se creían felices y ami­
gos para una eternidad, que es tiernpo 
mas largo que el que se tarda en es^ri ir 
un artículo chistoso, cuando faltan ideas 
y fiunta para desarrollarlas. ,

Pero, es el caso, y aqni empieza raí 
cuento,, que Juan era muy envidioso y 

"""uoa vez sucedió que á Luis le elo­
giaron mocho, delante de ambos, sin que 
tuvieran una sola frase de elogio para el 
desairado Juan. . , 1 4

Fallecimiento.
Dice el Extremo Oriente, que el se- 

ñor D. Albino Mencarioi, cónsul de Es- 
p.ña en Hong-kong, que se hallaba en 
viaje para la Madre Pátria, ha muerto 
poco antes de l!eg-»r á Suez.

Persona muy conocida y apreciada 
en la buena sociedad de Manila, tanto 
por su inteligencia como por su afable 
carácter, estamos de pésame los que nos 
contamos entre sus numerosos amigos.

Tribunales.
Mañana 24 dsl actual se verá en la 

Sala de lo Criminal, de esta Real Au­
diencia, el testimonio de las diligencias 
seguidas en el Juzgado de Cavite a ins­
tancia de D. L. G. contra D. E. R. por 
injurias. Informarán D. Manuel Marzano 
y D. José Perez.

Este sintió que en el alma le anda- 
ban culebras, lagartos y otros bichos see 
"’^^U^envidia empezó á corroerle; bue­

na prueba de ello lo que pasó en se-
' Luis, sin apercibirse de lo que sentía 

el envidioso Juan, buscóle un día, se­
gún costumbre, y le encoritró eti el paseo.

Apenas le viera, corrió hácia él, gri-

En el mismo dia y en la Sala de 
lo Civil, los autos de tercería promovi­
dos en el de Hocos Sur por D. C. G. 
contra D.a V. L. DTenderán D. Juan 
Manzano Mendez y D. Francisco Godinez.

Monedas.
Corren ahora en 

nos muy nuevos y 
1885 y 1886, que 
una capa de plata

tando:
.-Querido Juan; ya los amigos ¡un­

tos están. , , .
—No quiero nada contigo—bramo Juan 

—porque eres muy mal amigo.
Y echó á correr, siguiéndole Luis de-

—Juan, Juan, escúchame—gritaba Luis 
—que quiero hacer las paces contigo.

Pero Juan no quería ni verle ni oírle, 
en fuerza de envidioso, y seguía huyendo 
como un loco, de su buen amigo.

Corriendo, corriendo, llegaron á la en­
trada del bosque, donde el leñador aca­
baba de derribar una corpulenta encina.

Juan, que iba ciego de ira y de furor, 
tropezó cotí el árbol talado y cayo de 
bruces, abriéndose la cabeza.

Luis, que tenía muy buen corazón, 
llegóse á su amigo, le alzó del suelo, 
lavóle la herida y le vendó con su pro­
pio pañuelo. . .

Juan, en vez de agradecer los servicios 
aquellos, apenas se repuso, echó á cor-

á

de 
las

las 
col

rir.

sus 
las

dicina. , . ,
No obstante la conciencia y el re­

mordimiento, seguían mirándose con re- I 
concentrada ira, y meditando algún de­
safío que fuera posible de realizarse, aún 
postrados y maltrechos como se hablaban.

Una luminosa idea su gió eri el cere­
bro de Pepe; inmediat mente la comuni- j 
có á D. Senen, que la aceptó sin vaci­
laciones.

Aunque ambos estaban imposibilitados 
de moverse, tenían serena y despejada la 
vista, por lo cual solo de ésta podíanse 
valer para llevar á cabo sus lúgubres 
desigoioSi

—¿Ves aquel periódico, el que está 
leyendo ahora nuestro practicante?

— Si lo veo.
—Pues bien; echamos suertes y al

que le sea adversa la fortuna, tocará 
leerse, de cabo á rabo, su contenido... y 
es seguro que revienta como un triqui­
traque.

—Convenido.
Echaron suertes, tocó la fatal á Pepe, 

y éste con voz dolorida lo pidió al prac­
ticante, que ya empezaba á sentir los le­
tales efectos de la lectura, en pequeña

nila suspendia su publicación... y se que­
dó, pegado á la pared, como suele decirse, 
y como viendo visiones.

Elvira bajó la cabeza y, sin chistar, 
siguió al cónsul, subió con él y sus acom­
pañantes al vehículo, y este desapareció 
entre la nube de polvo que levantaron 
los briosos alazanes que de él mismo 
tiraban.

plaza pesos mejica- 
relucientes del año
no tienen más que

y todo !o demás
es plomo.

¿Cómo ha venido
Por su lustre no tiene tres

esa moneda?
meses

desde que se fabricó.
Ya hemos dicho que la moneda no 

se importa ni exporta, sinó que se fi’tra.
Los estados que se publican, son men­

tira. Solo notician las partidas registra­
das en la Aduana.

Con el te/e-maneje de la moneda, solo 
se acaba como La Oceania ha propuesto: 
señalando un plazo de quince dias para 
recojer la que no haya de tener curso 
legal; dando en cambio de la que se 
presente, billetes de 5 y 10 pesos pa­
gaderos en medios pesos durante un año 
y de curso forzoso por la tercera parte 
de todos los pagos, así en cajas públi­
cas como en las particulares; declarar 
que, pasados dichos quince dias, quedan 
sin otro valor que el de cotización libre 
ó de mercado, los pesos mejicanos, inad-

rer de nuevo.
—Juan, ingrato, escúchame-gritaba

Luis. ,
Y Juan, todo rencoroso, echo á cor- 

rer, apenas pudo, chillando:
—No quiero nada contigo, porque eres 

muy mal amigo.
Siguieron su desalentada carrera, siem­

pre Luis deseoso de hacerle entrar en 
razon y Juan ciego de envidia y rabia.

Al llegar á lo mas espeso del bosque, 
les salió al paso un oso muy J’oo, y Juan 
se detuvo horrorizado ante el terrible ata­
que de la fiera.

Luis, que pudo prevenirse á tiempo, 
levantó del suelo un pedruzco muy gordo 
y lo arrojó contra el hocico del oso, ha­
ciéndole caer maltrecho.

Acercóse á Juan, ya repuesto del susto,

/4 uno de tantos,
Se dice, por ahí, que tu persona 

por tí, con tanto mimo, regalada, 
es muy linda, elegante, bien portada, 
simpática, agradable y coquetona.

Y se dice también (y aquí perdona 
á mi pluma, si el bombo no te agrada) 
que andas como una niña enamorada, 
y que tienes la gracia de una mona.

Eres esbelto, montas á caballo, 
entre las ñsméras tienes gran partido, 
pues, apenas las miras, ya te quieren...

Y me han dicho... Mas esto me lo callo 
que no quiero pasar por atrevido...

¡ ¡Son cosas que á tu sexo se refieren!

dósis narcótico, en crecida veneno; el in­
feliz practicante, medio dormido y sin sa- | 
ber lo que se hacía, alargóle el periódico. I

Santiguóse Pepe, encomendó el alma I 
á los santos de su devoción y, con va­
ronil arranque, empezó la lectura que ha- 
bia de poner fin á sus dias y á sus noches.

Cuando ya la lectura, en el primer ar- ! 
tículo, empez iba á surtir sus desastrozos 
efectos, y los ojos de Pepe comenzaban 
á cerrarse, su respiración á hacerse fati­
gosa y su cerebro á sentirse en un esta- I 
do de aèomèamiento indefinible, apareció, 
descompuesta, jadeante y azorada, la bella 
Elvira, aparición radiante de belleza que | 
produjo gran sensación entre los enfermos 
todos de la sala.

Hasta los mas postrados se levanta­
ron, para más á su placer contemplar á 
aquella bellísima criatura.

La interesante protagonista de nues­
tra historia veníi en un estado de alar­
ma indecible: había tenido noticia de lo 
ocurrido y, creyendo poco menos que ca­
dáver á su adorado, acudía á verle rao-

misibles en cajas públicas ni en las par­
ticulares como moneda corriente. Ya des­
pués, no hay que pensar en el asunto.

Así como entran los falsos, estarán 
entrando los no falsos del año que se 
quiera. Hasta Carolus de 1879 hemos 
visto, fabricados en China probablemente, 
y es cuanto hay que ver en materia de 
moneda.

La lucha actual, es la de la buena 
fé contra gitanos, y ya sabemos quien 
ganará.

Al núm. 7.
Ha sido nombrado 2.0 jefe del regi­

miento infantería Manila núm. 7, el co­
mandante del Cuadro eventual D, Luis

y le dijo:
—Segunda vez que te salvo, ¿quieres 

que hagamos las paces ahora?
—No quiero nada contigo, porque eres 

muy mal amigo-—siguió versificando Juan, 
y echó á correr de nuevo, iracundo y des­
deñoso, seguido por Luis que continuaba 
proponiéndole amistad y carino.

Llegaron en esto, á la salida del bos­
que, donde había una gran charca, que el 
ciego de Juan no vió á tiempo, por lo 
cual cayó de cabeza en sus pestilentes 
aguas.

Luis, que era muy buen nadador, se 
lanzó trás su ingrato amigo, que no sa­
bía nadar, consiguiendo traerle á la orilla, 
salvándole con exposición de su vida.

Apenas el ingrato Juan vomitó el

Quesada.

{Continuará.}
Melbourne.

Páscua de chinos.

Robo.
En la noche del 14 del actual asal­

taron varios desconocidos la casa que 
habita en la hacienda de Pinugay, bar- ' 
rio de San Miguel, pueblo de Barás, 
Morong, el inquilino de dicha hacienda 
Mariano Bonifacio.

Después de robarle dos carabaos, y 
ocho cavanes de palay, se retiraron, de­
jando ántes en la casa amarrados al due­
ño de ella y á su familia.

Enterada del caso la Guardia civil, ha 
salido en persecución de los malhechores.

Hoy celebran su Páscua los chinos 
tienen preparado mucho ticoy, que 
un calamay de mala digestion, mucho 
pansit, muchos comistrajos diferentes y 
muchas ilusiones.

y 
es

Habrá muchos reventadores si se les 
dá permiso, y mucho visiteo al cementerio.

Recomendamos á los lectores de buen 
humor, que procuren curiosear en estos 
dias á los macanistas, sobre todo. ¡Qué 
alegría la suya! Todos hablan á un tiempo, 
como los gorriones, y celebran varios mo­
dos de pasar su páscua lo más alegre 
que les es posible; son éuen jente por 
regla general los macanistas, compañero 
de portugués, como nos dijo uno, recha­
zando el que se les confundiera con los

I chinos.

, si no la era posible salvarle.
—•¡Pepe mió!,—exclamó al acercarse 

la cama.
Pepe, completamente alelado, levantó

los ojos del artículo que tan heróicamen- 
te apuraba.

—¿Quiéres suicidarte, infeliz,—siguió 
Elvira—tráe, tráe, desgraciado!

Y le arrebató el periódico.
El efecto fué instantáneo: Pepe reco­

bró sus sentidos cabales y reconoció inme­
diatamente á Elvirita, abrazándose á ella 
acongojadísimo, mientras D. Senen, que 
enfurruñado les contemplaba, escondía bajo

Al Escuadrón.
Ha sido destinado en concepto de agre­

gado al Escuadrón de Filipinas, el te­
niente de Caballería, en situación de Cua­
dro, D. Rafael Rodriguez.

A Guardia civil.
Han sido propuestos para

cantes
Tercio

de sus clases en el 
de la Guardia civil,

cubrir va- 
3,er y 2.0 
respectiva-

mente, el capitán de la Subinspeccion 
de las armas generales D. Pedro Gil, y 
los alféreces D. Miguel Concepcion y 
D. Alfonso Cabas, del regimiento infan­
tería Mindanao núm. 4.

Al 3 er Tercio de la Guardia civil se 
ha ordenado la baja del alférez D. José 
Manan, por habérsele concedido el regreso 
á la Península por cumplido de país.

sábanas cuerpo y cabeza, como cara- 
en su concha.
Despues de los primaros trasportes, 
alegría, no de guerra, viniéron á 
explicaciones, nuevo apuro en que se

vió acorralada la pobre Elvira.
—Deja, deja, Pepe mió—exclamaba 

ella—de cavilar acerca de lo sucedido: 
olvida tus rencores, desentiéndete de esos 
viles que te acechan y no te ocupes mas 
que de amarme...

—¡Valiente ocupación!—interrumpió D. 
Senen malhumorado.

Pepe, al oirle, saltó furioso, echando 
mano del primer objeto, frágil y contun­
dente al par, que cerca de la cama te-

había tragado, volvio á sus 
envidias y rencores y echó á correr como 
un demente, voceando:

—No quiero nada contigo, porque 
eres muy mal amigo.

—¡Por última vez, Juan—gritaba Luis 
— quiéres hacer las paces?

Pero Juan no le oía, y siguió corrien-
do, corriendo.

De improviso se vió rodeado de una 
manada de lobos hambrientos, que re­
chinando los dientes, le atacaban con furia.

Entonces, presa del terror, empezó á 
clamar:

—¡Luis, Luis, sálvame!
Pero Luis estaba ya muy léjos y por 

mucha prisa que se dió, al llegar, ya los 
lobos habian devorado á su amigo, largán­
dose después, satisfechos del banquete.

Regresó Luis, cabizbajo, al pueblo, y 
á su entrada tropezó con la madre de Juan, 
que le preguntó con angustia.

—Y mi hijo? ¿Qué es de mi hijo? 
¿Dónde está mi hijo?

Apenas supo la triste noticia y se 
enteró de lo sucedido, rompió á llorar, y 
estuvo llorando muchos, muchísimos dias.

El doctor Juan Fernandez Maldonado 
visitaba á un enfermo que tenía 
el vientre algo averiado, 
y así, al interrogarle, le decía:
—Usted, sin duda alguna, leería...
—Si señor, un artículo mal hecho!
—¿En dónde?—¡En un periódico ilustradol- 
Entonces, con despecho,

1 mirando del enfermo el detestable 
color, dijo el doctor:—¡No hay esperanza! 
¡El mal, á pasos de gigante, avanza!

l /Artículo indigesto..,! ¡Es incurable!
A.

Clases.
Se ha concedido reenganche en e‘ 

servicio á los sargentos 2.0s del i.er Ter­
cio de la Guardia civil, Manuel Sanchez 
y Elias Calvo.

Se ha cursado á Capitanía general la 
instancia del sargento 2.0 del regimiento 
inf<»ntetía Visayas núm. 5 Pedro Villaver- 
de, en la que suplica ptóroga de em­
barque para la Península.

‘TI Trovatore.“
Hoy dá la compañía de ópera su 28.a 

función de abono, turno par, con la ópera 
/¿ Trova tote.

El dia del año nuevo constituye un 1 
suceso de la más alta importancia en la 
vida privada, civil y política de los ha- 1 
hitantes del celeste Imperio. I

Con muchos dias de anticipación se 
prepara cada chino para la fiesta, cuya 
celebración exige una larga holganza. I

En esta época se festeja principal- I 
mente al dios protector del hogar y se 

[ le pide que ahuyente á todos los espíri­
tus malignos que pretendan cobijarse 
bajo el techo de la familia. |

Las fiestas del año nuevo duran diez 
I dias para los artistas, comerciantes, in- 
1 dustriales, etcétera, mas para las depen­

dencias oficiales del imperio duran un 
mes, durante el cual se suspende abso­
lutamente todo trabajo y se cierran á

I piedra y lodo todas las oficinas.
I Está prohibido también en todo ese 
1 tiempo el castigo de criminales y la per- 

secucion de delincuentes. Sería preciso

nía, para espampanárselo en la cabeza ! 
al atrevido, pero Elvira le contuvo á 
tiempo.

—¿Qué vás á hacer, dueño mió?—de­
cía.—Deja, deja que rabien y que nos 
envidien; olvida á esos viles y piensa 
solo en el presente, en mi amor, ya que 
sobre el pasado es preciso, te lo juro, 
correr un velo. Créeme, si yo pudiera

Fusil de repetición,
El fusil de repetición se vá genera­

lizando en todos los ejércitos europeos. 
Ya de uno, ya de otro sistema, ello es que 
todas las naciones lo adoptan, prefiriendo 
unas el dopósito de cartuchos fijo, y de­
mostrando otras la ventaja de los carga­
dores rápidos, depósito trasportable que 
el tirador tiene á mano ó en el sitio más 
apropósito.

En Italia se han armado ahora con

Un consejo por dia.
Para conocer si los huevos son fres­

cos la punta más gruesa de
un huevo á la lengua.

Si se siente algún calor en ella, es 
prueba de que el huevo ts fresco.

Los huevos viejos son frios.
El grado de 

tiempo si están 
menos reciente.

También se 
delante de una

calor indicará al 
puestos de fecha

pueden mirar al 
bujía, ó al sol.

Si el huevo es fresco, se

propio 
más ó

trasluz

verá la

Miscelánea.
¿Dequé hede hablar?¿Qué he de decir? La 

de miedo se estremece, [pluma
que hoy escribir, á todos, nos parece 
atrevimiento de importancia suma. |
Si uno escribe sublime, es que se crece; 
si en exceso se humilla, es que no sabe; 
si del gracioso se hace, desmerece; 
y si alaba, es que busca quien le alabe. 
¿Quién adivinará la oscura clave?
¿Quién dará con el ^uid? Se pega el lábio

I al lábio, temeroso, 
que, el de la pluma, oficio es espinoso... 
¡Pulula, por el mundo, tanto sábio!...

*** • 1*1Aunque, el latin y el griego, en el olvido, 
I como en profunda sima, van cayendo.

para ello que los encargados del cum­
plimiento de la ley se proveyeran de una ' 
órden por escrito, cosa imposible, pues 
ya hemos dicho que en todo el mes no 
se abre ninguna oficina del Estado.

Para «1 caso de que fuera preciso adop­
tar medidas urgentes, tales como la re­
presión de desórdenes, etc., antes de sus­
pender los trabajos, se sellan algunos plie- 

¡ gos en blanco.

hablar y hacerte revelaciones, hablaría; 
pero no puedo, no puedo, no puedo! y 
tengo que callar, ya que de mi silencio 
penden cosas muy graves, gravísimas, qui­
zás hasta la paz europea, que pudiera tur­
barse.

—¡Yo sí que estoy cada vez mas tur­
bado!—-prorumpió Pepe.—¿Y lo que me 
contaste, es cierto ó no, en que queda­
mos, Elvira? Habla, por lo que mas quie­
ras, no me dejes sumido en este piélago 
de confusiones.

esta clase de fusiles en batallón de ca> 
zadores y un regimiento de guarnición en 
Roma, y se espera para el año próximo 
lo pueda tener la mayor parte del ejér­
cito. El sistema adoptada es el de Vital.

El ejército austro-húngaro recibe tam- 
bien ahora el armamento de repetición.
sistema Mannlicher, de cierre cilindrico 
y con el depósito de cartuchos á lo lar­
go de la caña. Se pueden hacer con él 
hasta 40 disparos por minuto.

En España ensayan nuestros cazado­
res dos clases de fusiles de repetición.
que hasta ahora no han dado buenos re­
sultados, ya sea por lo delicado de 
mecanismos, por su gran peso o por 
dificultades de la innovación.

Aun dicen que llora.
No por haber perdido un hijo, sinó 

por haber tenido un hijo ingrato.
Desniñ.

Piratas en el Tong-king, 
Leemos en un periódico inglés.
El vapor Raphael, ano de los correos 

de las Mensagerías fluviales, que prestan 
servicio entre Dap-cau, Phu-lang-Fhonng 
y Haiphong en el Tong-king, fue ata­
cado por los piratas cerca del pueblo de

¿QUIEN ERA ELLA?
Novela espeluznante del género naturalista.

(Continuación.)
XIV.

Un minuto mas, y todo, alegrías

Una alhajita.
El 29 del pasado la Guardia civil de 

Ligao (Albay,) le echó el guante á un 
sujeto indocumentado, de o/icio vago, de 
conducta sospechosa, y aficionado á ha­
cerse con los animales que encontraba
á mano.

Terremoto,

yema bien redonda y la albúmina tras­
parente.

En este último medio de reconocer 
un huevo son hábiles muchos indígenas.

Los chinos tenderos de sari-sari ven­
den los huevos á garantía: es este uno 
de los pocos artículos de su tráfico que 
se les pueden tomar con toda confianza. 
Los señalan, y dan otros buenos, también 
marcados, por los que resultan malos y 
han sido comprados pocos momentos an- 

I tes en sus tiendas.

Pensamiento de un gran bebedor:
"Siempre he oido decir que un vaso 

de vino sostiene al hombre; yo á veces 
bebo más de veinte y no puedo tenerme 
en pié."

vá el Progreso cundiendo, |
y hay cada progresista.., A Dios le pido, 1 
para tratar con ellos, esa Musa I
que hace el número DIEZ, y es alemana... l 
Ella será confusa, 
pero es la Musa de hoy... y aun de mañana.

***
Hoy cobrando, Germánia, va el barato; 

hoy, el Positivismo, es ley suprema; ' 
i hoy la régia diadema
rompe Apolo el antiguo, y, sin recato, 
sobre el excelso trono

I se asienta una deidad desconocida...
I ¡Todo ha cambiado ya...! ¡Por darse tono,
I del mono viene el hombre,
I hoy sedice, y se cree,y—¡ohtorpeengañol — 
I el hombre siempre vá detrás del mono.
I ***I ¡No es el saber de hoy, el que fué antaño! 
I Hoy, el rabo nos crece, sin medida, 
I y, aunque á muchos asombre, 
1 indica ciencia de la humana vida 
1 el esplicar la ciencia
I (nuevo procedimiento que yo alabo) 

■ 1 balanceando el rabo
’ 1 con aire de desprecio y suficiencia...
‘ I Flng'f indiferencia,

I suele indicar también, sabiduría,
I y es el escepticismo quinta esencia 

de la Filosofía...
Noticias de la capital de Siam dan 

cuenta que el 22 de Diciembre u'timo 
se sintió en dicha localidad un fuerte ter­
remoto, el segundo que se conoce de tal 
intensidad en Bangkok desde hace 53 años.

No hay detalles de las desgracias ex­
perimentadas.

Al oir aquello de piélago, D. Senen 1 
se sonrió con malicia, pero tuvo buen I 
cuidado de arrebujarse en las sábanas, I 
para que Pepe no le viera sonreír sar- I 
cástico. I

—Sí, ámame—continuó Elvira—y no | 
hagas mérito del pasado: el amor me I 
llevó á tí y bien te consta que á tus | 
brazos llegué pura é inocente como la | 
sonrisa de un niño, que aún no haya es- I 
crito versos para el público; ¿qué mas 1 
quiéres, que más puedes ambicionar, dueño 
mió?

Al decir esto, con vehementísima pa­
labra, Elvirita se ponía hermosa, muy 
hermosa. Sus ojos, preñados de lágri­
mas, daban fé, notarios encantadores, de 
una pasión sin límites, y sus cabellos ru­
bios caían en entrelazados bucles, seme­
jando la malla asombrosa de los tarjete­
ros de filigrana de oro que vendía Tara- 
chan Jawardas, antes del incendio.

Pepe fué débil otra vez, y se dejó 
convencer por aquellas irresistibles gra­
cias: abrazóse á Elvira, puso los ojos en

dolores, trabajos y dichas, hubiera aca­
bado para D. Senen y Pepe, cuyas tem­
blorosas manos se disponían á llevar á 
sus pares de labios respectivos la fatal 
pócima.

Solo la Providencia podia evitar el 
doble y premeditado envenenamiento que 
estaba próximo á realizarse.

Y la providencia intervino en forma

Magdon. ... , . ,
Un gran tiroteo hicieron los piratas, 

y cuando el vapor llegó á Haiphong, vió 
oue estaba acribillado á balazos.

Pero sucedió que < Eu °el preciso insfaule en que don
‘“MrFenóf^'del^servicio Naval, que Uel Senen y Pepe iban á apurar, fuerteinen. 
y Mr. Ferr t, xvinrhpster así como un te emocionados con su traición, la ve- 
pabo”y^V^sóld^dos, y se sostuvo una re- nenosa cucharada, el sol llegó al cénit,

de cañonazo.

Aficionado á lo ageno. 
Una vecina de la calle de San Juan

de Letran hizo anteayer detener á un 
sujeto que encontró en el barrio de la 
Soledad y que se había quedado con 

de aquella, im-varias prendas 
portantes once

Plantas, 
Se conoce

de vestir
pesos.

blanco, quizás en fuerza de amor 
quizás al dolor de las agujetas que 
esfuerzo dí incorporarse le produjo, 
esclamó con solemne acento:

—C )rramos, pues, un velo sobre

ó 
el
y

el

Son las doce de la noche y acaba de 
partir el último tranvía.

De pronto se presenta un individuo, 
que exclama furioso:

—¡Maldita suerte la mia! ¡Se me ha 
escapado el coche y tendré que ir á pié 
hasta mi casa!

—Puede usted esperar el otro tran­
vía,—le dice un desocupado.

***
¿Y en crítica del Arte? Aquí, del marco, 

se salen los supremos sabidores...
¡Ay, pobres escritores, 
si caen, de un Aristarco 
moderno, entre las uñas...! 
Mas caer les valiera en honda sima,

de moda hacer 
traer de China plantas y flores, pues hace 
tiempo se observa que cada vapor de los 
que llegan traen camelias, rosas de the, 
canela y otras plantas.

¡Venir camelias de China, siendo 
que en Filipinas descubrió esa flor y 
vió semilla á Europa y descripción 

i tánica de la planta, un P. Caraelli,

que está

así 
en- 
bo- 
de

quien tomó el nombre!

Hurto.
El 12 del actual fué sorprendido en 

casa de un vecino del pueblo de San José, 
Camarines Sur, un tao que huía con un 
fardo pequeño de abacá.

1 Perseguido, se refugió en el zaguan 
del convento, donde pudo ser cojido.

pasado, y pensemos solo en el presente 
y en nuestros amores.

Cuando en estos dimes y diretes se ! 
encontraban, llegó un actuario y les noti­
ficó el auto de sobreseimiento de la 
causa que se incohára en el circo de 
S. Marcelino, por el cual venían á que­
dar libres y en disposición de correr 
cada uno para donde quisiera, prévia el 
alta del médico del hospital, que también 
se les comunicó en seguida, porque su 
estado solo requería unas cuantas frie­
gas de árnica, para las que no era pre­
cisa la asistencia facultativa ya que en

Arboles. I
Sin que pertenezcamos á ese grupo de I 

sentimentales poetas líricos, es decir, que 
quieren ser poetas con música, y sin que 
nos sintamos presa de una emoción pro- | 
fundísima y algo más, al contemplar la 
verde pradera, la verde enramada y otras 
verduras por el estilo, confesamos que 
nos gusta mucho el buen arbolado en 
paseos, plazis y aéi calles, si su anchura 

i lo permite.
Y convengan nuestros lectores en que 

nada hay tan hermoso, sano y, útil, como 
el arbolado en este ardiente clima. 

I Aparte de lo interesante ^ue es su

—¿El otro tranvía? ¿Y 
sale?

—Mañana á los ocho y

El médico ha prohibido 
el uso del vino.

á qué hora

media.

á D. Lesmes

Dias atrás encontró almorzando á su 
cliente y vió sobre la mesa una botella 
ne Jerez,

—¿Cómo se entiende?—le dijo.—¿Así 
falta usted á mis prescripciones?

—Cálmese usted, doctor, no bebo el 
vino puro...

—^Esto ya es otra cosa.
—Lo bebo mezclado con aguardiente.

Un reclamo americano.
En un periódico de Nueva-York se lee 

el siguiente anuncio:
â tos seductores.—^Desde el 

i.o del próximo Enero, la casa Bricabrok 
pondrá á la venta ún gran surtido de 
caretas impermeables ^^contra el Vitriolo**

y mas también que violento toro I
las pesadas pezuñas, 1
fi ro, les ponga, de su cuerpo, encima... I 
Hoy el laud sonoro I
se convirtió en rabel; hoy no se estima I 
la forma escultural del Arte griego, I
aquella forma pura I
que, prestando á la idea su hermosura, I

i la vestía de luz, de vida y fuego... 1
Hoy lo trascendental nos vuelve locos; I 
hoy tan solo á la altura se sublima 
aquel que escribe lo que entienden pocos. I

1 *** I
I Llena la mente está de telarañas, I
I y á las nuevas edades I
1 ha de asombrar que, aun para asar castañas, 

nos vamos siempre á las profundidades 
de la vida y del mundo... ¡
¡Sentar plaza de oscuro y tenebroso, 
casi es sentarla de escritor profundo!

I ¡Es realidad lo inmundo, 
I y, lo indecente y lo inmoral, gracioso!

***
Ser escritor es revolverse en cieno, 

I mojar la pluma en la asquerosa baba 
I de la envidia, que siempre vé, en lo ageno, 
I aguda espina que en su sér se clava-.. 

I I ¡Se ha perdido el pudor...! ¡Ya nada hay cu!-
I ya, de las letras en la lid honrosa, [to!... 
I es, la razon, el mas cobarde insulto...

La grosería es, del valor, esposa, 
y no se atacan vicios ni pasiones... 
¡El caso es que, la crítica rabiosa, \
concluya á bofetones!...

* *
El que mas fuerte dá, gana la palma 

de bueno, sin que, á nadie escandalice... 
¡Está claro! ¡Sostiene lo que dicel 
Y aunque escriba sin alma, 
sin arte y sin gramática, y se note 

i que es un asno incivil, diránse todos...
áten crítica el tal! ¡Qué cultos mo- 

¡On, soberbio poder, el del garrote!
***

I Y pongo punto aquí, que no soy viejo

PASATIEMPOS
Charadas.

I.
Ayer, ante la dos tercia 

de mi hermosa cuarta prima, 
la que, por fortuna, tiene 
más sal y gracia bendita 
que una prima tres, estaba 
esperando yo la cita 
que ella me cuatro, á pesar 
de su una con una esquiva, 
cuando un rival acercóse 
y con grai descortesía 
me gritó: En vano, en vano 
estás hablando á la niña, 
dos una que dos primera, 
con ese lengua dulcísima 
palabras de amor, que nunca 
será tuyo lo que aspiras. 
Yo entonces, á él me aproximo, 
le pego la gran paliza, 
y se levantó una todo, 
pocas veces aquí vista.

II.
Dos tercia tiene D. Bruno, 

y al cabo del prima nada 
cobra, ni pide, ni tercia', 
en fin, que está siempre en ganas. 
Lo cual no es inconveniente 
para su soberbia, y habla 
de sus mayores, su todo 
su castillo y su prosápia.

III.
De la ceca á la dos prima 

anda Julia tres primera 
por ver quien la ha dado el todo, 
lo que yo me prima tercia

Anuncio de última hora
Se necesita un delineante. Razon, Concep 

cion 4, Quiapo. a

loasp. de LA OCEANIA ESPAÑOLA/
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AVISOS

MARTILLO 
DB

SANS Y CODiNA
I han trasladado sus oficinas á la calle de BARCELONA
núm. 3 cerca esquina al Murallon, (Binondo.)

SANS Y CODINA

Aviso.
El establecimiento de Veterinaria, 

traspasado por Robledo á Rioja y por 
este al que suscribe, se ha traslada­
do á la calle David núm. 2, casa 
nueva del Sr. Perez é inmediata a 
la que antes ocupaba.

jhfF ‘foaquin S. Torrejon.

mXPB GHHtU. DE W DE ID»
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1382, Ams­
terdam 1883 y Amheres 1885.

Genato y Compañía.
Debidamente antorizados por su j 

duíño, venderemos en publica almo* 
neda sin reserva, un solar sito en el 
barrio de San Nicolás del arrabal de 
Binondo en la calle de Jaboneros, 
esquina á la de oeviUa; cuyas di­
mensiones son: por el frente que 
mira al N. y Cralle de jaboneros 19 
varas, por el S. 18 varas, al Ë. con 
las accesorias y camarín de los Pa­
dres Dominicos 31 varas, y al O. 
con la calle de Sevilla 31 v.aras, cuya 
área total de dicho terreno es de 
1710 varas castellanas, ó sean 573I 
var?s cuadradas, g

Este soUr que por su situación 
va obteniendo cada dia mas valor, 
está inmediato al rio, y reune con­
dicionas muy buenas para edificar en 
él un edificio para depósito de efec­
tos, así como para accesorias y otras 
construcciones.

La almoneda tendrá lugar el sá­
bado 29 del presente mes á las cua­
tro y media de su tarde en el in­
dicado solar.
21-23-26-28-29 Genato y comp.

Desde esta fecha deja 
de representar nuestra casa D. Ma­
nuel del Castillo y Diaz, por haber 
venido á representarla nuestro D. Te- 
letforo del Castillo y Muñoz.

Manila 21 de Enero de 1887.
5 Castillo Hermanos.

MEDICO-CIRUJANO

D. Tomás Cabangis
Plaza de Tondo. 8

El profesor médico 
que suscribe ha trasladado su domi­
cilio á la calzada de San Sebastian 
núm. 32, moderno.

8 Carlos Nalda,

AGUAS 
minero-medicinales 

DE NORZAGAR.AY.

GONSISNATÁRIOS Admiten toda clase 
de

CONSIGNACIONES.
1.4..6-8 9-n-ï'^-i6->8-2o-2i-23-25-29 30 _

Oficina: Barcelona núm. 3, 
(Binondo.)

FINCAS

EL SUIZO
participa á los señores concurrentes á 
la ópera encontrarán en el Teatro de 
Tondo completo y variado surtido de
confitGríHj FGfPGSCOSj, holacioSj ógóícIhSj 
y las ricas peladillas de Alcoy llegadas
en el último correo ;h

Sans y Godina.
Barcelona 3. CONSIGNATARIOS. Barcelona

In bale á iti roitalagaya qñg pamaniali gr-ganaganang

3-

ba-
gue á manibat Europa, ipabaluaneman qñg tune alaga ding 
ganan bale á maquicaministulan.

Tatangap naqu’^inan, alaga nung áiin man maquicami- 
nistuian nanasaog bíHn á burira. Antimunaman, tatargap na- 
queman pisasaliog AZUCAL, ABACA, TINA, CAFE, TABACU, BA­
LAT, BALATE, CAPIZ NACAR, CALA, BIRIA, AMPON, ALMACIGA, 
at miaiiuapang ieburang dutung amañgayap á ing ninuya- 
mansa enetanguian saliuan, at malagua neman apisalí, qñg 
caiamp t'0 á alaga qñg plaza ning Menila nung ninumang bisa.

LLL^99 g I g a S 9 III
¿Cu d és la máquina 

cientes innovaciones para
para 
toda

coser 
class

que reune las mejores y mas 
de costura?

La máquina SINGER.
re-

En el bonito barrio “Guillen*' 
construido junto á os manantiales, 
tiene el honor de ofrecer al respe­
table público, catorce casas amue­
bladas que podrá alquilar en el Kios- 
ko de Santa Cruz, frente al almacén 
”El Lucero,” entendiéndose con don 
Celso Macho, desde el dia 20 del 
actual.

Sotero Manlilla.

En el mismo suplica á los seño­
res médicos, den á los enfermos que 
tengan á bien mandar á estas aguas 
la prescipcion ó régimen por escrito.

El precio del viaje, que en el 
anuncio repartido en hoja suelta sa­
lió equivocado por ser ¡legible el 
original, es por cada carromata:

De Manila á Tinajeros.
De Tinajeros á Bocaue. 
Y el pago del badeo de

Marilao.......................
Ds Bocaue á Norza­

garay ......................
De Norzagaray á ios

Baños.......... ...........

Total ...

Ps, Rs.

o 
o

o

I

o

3

6
7

1-3-

2

2

24
Norzagaray 20 de Diciembre de

1886. 
h Sotero Mantilla.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San JaflÉsM
Artículos de qu.i.vo. i ési cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y p^ra baúl, Can­
dados de cobre y de nieúo ordina- 
rü©? y de patente. Tiradores de loza 
para puert as y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim-

0

*

♦ 
♦

dh

2

4

o

54

2

0' 
ti o

PRECIO

VITOLAS. Pesos. Cént

Menas Filipinas.

50

8

Picadura.

clases

’4
50

jdh

Clases.
polvo refinado de i.a

2.a

de i.a

0)

02

I

RIGAUD 7 G»

de 
da 
de 
de

50
50
50
50

polvo 
id. 
id. 
id.

isnelUs M ntul» 4« ft COXORSS 
J h firma i. R9BTIÈIE «a aacirsíU.

50
50

Duquesitas ... 
Marquesitas . 
Condesitas ... 
Señoritas. ...

refinado 
id. 
id. 
id.

Pl

I.a
2.a

3
2 
I

Extra Superior 
Hebra..........
Superior de toda 
Suelta de I a 
Suelta de 2.a

75
50
25

Verdadera ganga.
Caballo de monttr con montura, 

se vende barato. Victoria ig. i

I U) i c« 
o i = 
Peso, i td

Se vende
una casa de caña y ñipa, calle Corta­
fuegos, Ermita núm. 2, puede verse 
í todas horas del dia. h

En paquetes de l onza ...

Emboquilla- f Largos . ... 
dos...... 1 Corle®... ...

Engoma*».

MANILA

S «Oí

(ñ

(A

Ph
A

>
I

I

Cómo es posible no admirar tan mag­
nificos productos f Gracias á ellos 
dientes se vuelven blancos y nacara­
dos, las encías firmes y rosadas y el 
aliento perfumado.

La Crema dentUMea Slrand, que 
forma un mucllago agradable, da á la 
dentadura el blanco del marfil, y la pre­
serva del sarro y la caries.

La Sentorlna Rlgaud, perfuma la 
boca, refresca el adiento de los fumadores, 
comunica á las encías su color sonrosado 
natural, previene la caries, y calma al 
momento los dolores de muelas.
Perfumeri» Viclorii, 8, raí Tmiue, Paris

PRECIOS CORRIENTES DE LA EABRICÂ "FLOR DE LA 18ÂBELÂ”

Por $130 $.
Se vende una calesa casi nueva de 

la fábrica de Gsrehitorena, calzada

Se alquila 
un entresue'o de dos piezas cal’e 
Real de la Ermita núm. 36. ï

Se alquilan 
la ca^a núm 72 hoy 44, Salcedo, 
Santa Cruz, y una casita decampo. 
Beata, Pandacan, frtnte al Hipó­
dromo de Santamesa; su ajuste Iris

Se alquilan 
para el i.° del entrante Febrero, 
los altos de la casa calle Solana nú­
mero 42 (antes 38); en la de la de 
An Ja 27 (antes 8,) dan razon. 3

CUARTO.
En módico precio se alqui'a una 

habitación á una señora, sin fami­
lia; darán razon. Anda 18. h

Bodega cor ORibarcadero
Se alquila una en ios bajes de 

la Fonda de Lasa. h

VITOLAS. Peso.

OÍ 
1/1

> c a

PRECIO.

Pesos. 3ént

Especiales ó Cubanas.

Imperiales ........................ . 24 25 70
Regios................................. 23 25 60
Primos de Rivera .......... 23 25 60
Regalia Antonio López ... 22 50 50 u

Regalia Imperial.............. 22 50 50 u

Escepcionales .................. 22 25 50 a

Regalia Gustavo Pereire... 18 50 45Non-Plus-ultra.................. 18 50 45 1/

Cazadores Imperiales. ... 23 25 45 ti

Isabeles.............................. ‘7 50 40 a
Reina Victoria.................. í7 loo 40 it

Vegueros ......................... 17 50 40 a
Cazadores ......................... 23 50 38 «
Regalia Filipina.................. 21 50 35 «
Retalia Británica .......... 21 50 35 a

Brevas Imperiales .......... 20 50 32 a

Brevas ................................. 20 50 30 a
Reinas ... ......... . .......... 15 50 30 a

Orientales ........................ 15 50 30 a
Esquisitos .................. ... 14 50 30 y

Media Regalia.................. 17 50 22 a
Casales................................. »7 50 22 a

Cilindrados......................... 17 50 22 a
Lóndres............................... I4i loo 22
Princesas ......................... 10 50 20
Entreactos......................... lO^ loo 18
Infantes .............................. 10 loo 18
Regalia de la Reina.......... 12 loo 16
Conchitas flor .................. 12 loo 16
Entreactos Cilindrados ... 12 100 15
Conchas .............................. 16 loo 15 a

bres, llaves para tuercas. I

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, iibritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojad jrts y broch .s para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escsibir y para 
copiar. Tinta marca la Ne^ra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y

mas

per-

dh

Nuevo 
i.a 
2.a 
3-a 
4.a 
5-a

Nuevo 
Nuevo 
Nuevo

i.a 
2.a

Habano... .........
Habano................
Habano................
Habano............... .
Habano...............
Habano...............
Cortado Extra . 
Cortado Superior 
Cortado............... 
Cortado...............
Cortado...............
Cortado...............

14 á 18 
iqázo

io4
8 á 9

Si
3i

14 á 20
14 á 18
14 á 18
19 á 20

50, Quiapo. h

loj 
á 9

6
43

3 
4

SOO 
250 
500 
500 
500 
500 
500 
500 
500 
250 
500 
500 
100 
125 
150 
200

10
14

8
7
6
5

14
12
10
14

8
7

10
8
6
6

para copiar. 2

COMPRAS y VENTAS
Cigarrillos.

de San Sebastian 35. 4

La salud del caballo.
Trataris Condition Powders.”

Menas Filipinas.

Nuevo Habano Extra 
Nuevo Habano Superior

14 á 20 i 500
14318 ! 500

Arroz, Al - CLargos . ... 
quitran, j Entrelargos . 
Rectoral y j “
Trigo ... ^Cortos... ...

China .................................

12
10

8
7 
5

50
50
37 i
30
15
20

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matem Jticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de
Santos etc. etc. 3

¿Cuj.I és 11 mâqu'na para coscr que reúne á las condiciones esen­
ciales de rapidéz, la seguridad en el trabajo?

La máquina SINGER.
¿Cual éi la única máquina para coser que se vende con garantía 

ilimitada?

Polvos medicinales alterativo dan­
do salud y fuerza, estimulando el 
apetito, V haciendo el pelo lustroso. 
Preparados según recetas de renom­
brados profesores y e n drog s de 
excelente calidad-

En latas de p..Unte perfi clámente 
cerradas por lo que se conseiva los 
polvGs en inmejorable estade.

BOTICA INGLESA

Manila i.° de Febrero de 1886.—E¿ Adminisirador general.

¿Cual 
gratis y á

¿Cual 
hermosura

¿Cual 
ahorra tie;

La máquina SINGER.
és la única máq fina para co-e”, cuyo manejo 
domicilio sin fijar el número de lecciones?

La máquina SINGER.
és la máquina para coser que no tiene igual por 
de su puntada?

La máquina SINGER.
és la máquina para coser que por su manera de 

;mpo y cuidado?
La máquina SINGER.

se enseña

la fuerza y

enhebrarse

¿Cual és la máquina para coser que está siempre dispuesta á tra­
bajar sin necesidad de preparación anterioi?

La máquina SINGER.
¿Cual és la única máquina para coser que ha obtenido 'os primeros 

premios en todas las exposiciones del mundo?
La máquina SINGER.

¿Cual és la mejor máquina para coser de tinada al uso doméstico?
La máquina SINGER.

¿'uái és la máquina para coser mas popu'ar y de la que se han 
vendido en catorce años mas de cinco millonesf

La máquina SINGER.
¿Cual 

das en el
és la máquina para coser que dá mayor número de punta- 
mismo ti;^mpo?

La máquina SINGER.

Escolta 14 dh

Cacao limpio: Caraca 
sup rior de la últim i reqiesa á 8| 
reales ganta.

BORRI. FRANCO Y C-a
Fan Gabriel 3. jdh

Práctica forense, 
por Rodriguez; 2 tomos pasta, 3.a 
edición.

Se vende una nueva en la calle 
de Anda, núm. 3 (antes 28.) i

¡¡Confitería Española!!
Plaza de Quiapo n.^ ÿ.

Todos los dias se venden de toda 
clase de dulces y pastas sin rival 
á 3 reales libra.

Sorbet-s de Viena ó sean los me­
jores á un real

Se reciben toda cíase de encar­
gos para convites con gran econo­
mía, todo confeccionado por el acre­
ditado repostero que estuvo en el 
almacén de ‘La Confianzt** de don
Gerónimo Martínez h2iF

O

^Creme Simón
^POLVOS DE ARROZ SIMON a 

Jatoon ci© Orem.© Simon. 
maravillosos para el rostro en la toilette, dan'rf 
frescura,juventud,aterciopelado,protegen 
la cara .contra las influencias del sol, del Frió o el n 
aire del mar. — Desconfíese de las falsificaciones. ® 

J. SIMON, 36, Rue de Prevence, PARIS o
PRINCIPALES FARMACÉUTICOS, PERFUMISTAS Y MERCEROS.

DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MALABON.

Plaza de Goiti—Santa Cruz - bajos de la Redacción 
del “Manila Alegre.“

Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor y al por mayor.
Marcas.

A.—
D. R. P.

C.—

Blanco cristalizado en
Id. 
Id.

R. P.-------- Terciado
S. P. Id.

mate en 
en 

> en 
en

En 
Id. 

Plaza

TERRONES O CORTADILLOS, 
cajas de á 20 latas de á 4 @ blanco refinado 
tinajas de 2 á 3 arrobas blan.o refinado de 2.a

DE Goiti—Santa Cruz—bajos de la Redacción 
DEL “Manda Alegre.

Casa de huéspedes.
Desde el dia i.° del actual está 

la nueva Fonda abierta al respeta­
ble público, y existiendo 30 casas 
particulares y varias en construc­
ción, este establecimiento despacha

¿Cual és la única máquina para coser que trabaja desde la pina
mas fina hasta el paño mas grueso?

La máquina SINGER.
¿Cual 

posiciones
es 
se

la única 
atienden

La
comidas para fuera á seis reales cu* ¡ 
bierto, y lo mismo á los que deseen ¿Cual 
comer en mesa redonda, viviendo | estambre ó felpilla?
fuera.

Hay carne, pan, víveres de Eu­
ropa y todo lo necesario á la vida. 

Precios del viaje.
Ps. Cént.

De Manila á Bulacan va­
por ..............................

De Bulacan á Quingua. 
De Quingua á Baüuag.. 
De Baliuag á S. Miguel 

de Mavumo..............
De S. 

yumo

.Sibul 
;8

es la única

Miguel de Ma. 
á Sibul. ...

Total. 3

¡¡BUÑUELOS
los dias festivos!!

9f GRAINS
de Saafd 

du docteur

VíLKDÁUBROS GRAMOS 
DE SALUD DEL DIERANCK

Aperitivos, Estomacales, Purgantes, Depurativos 
Costra la FALTA de APETITO, el ESTREÑIMIENTO, la JAQUECA, 

Ies VAHIDOS, las CONSESTIONCS, eti. 
DOSIS ORDINARIA. : 1, 2 A 3 ORAMOS

aparato Urano-gráíico
sistema planetario. Vende Canon

líigir ¡es 
VmiDKÁOSei! CAJAS AZULES!

Betin LEROY, SI. roe des Petiis-Cliaiapi, y m las priacipalM Faraaeias- 
♦*>*** Manilla ; jrjiCOBO ZOBEL.

máquina para coser cuyas reclamaciones y com- 
gratis?
máquina SINGER.
máquina para coser que borda á realce con

La máquina SINGER.
¿Cuál és la máquina para coser que está reconocida por la 

fácil de funcionar y la mas sencilla para aprender?
La máquina SINGER.

I ¿Cual és la máquina para coicr que tiene el mas completo y 
25 fecto mecanismo?

La máquina S'NGSR.0/3 I __ _____ ____

50

75
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R. Nevares.

seda

¿Cual és la máquina para coser que hace la canilla sin desclavar 
la aguja de la labor ni retirar é?ta de la máquina?

La máquina SINGER.
¿Cual

¿Cual

Garlos S. de! Valle. I ¿Cual g zapateros, 
ALMACEN DE MUSICA. |

Real 4, Manila.
jdh

¿Cual 
todas las

és

és

la

la

única m*quin.i para coser que no se descom;one nunca?
La máquina SINGER,

máquina para coser que reune mas adelantos prácticos?
La máquina SINGER.
mejor m<áquína p.ara coser para el servicio de sastres, 

guarnicioneres, etc. etc ?
es la

Faustino.

Se vende 
parte de un modesto ajuar,, de casa, 
Cálle da Legaspi núm. i. i

Se vende
una calesa de la fábrica del Sr. Ca­
bañas, enganchada á un caballo de 
p*lo moro y buen andar. Darán ra-
zon, Crespo 21 (Quiapo.

por 
va.

Se vende
módico precio, una tartana nue-
Victoria 15.

Calesa
Se vende una, muy barata, en la 

calle de A íx núm 37, Sampaloc h

Ganga.
se vende una calesa nueva, y ba­
rata, de la? que están de moda, Ca-
bPdo núm 7.

<•

ES6R.BMÍA PUBLICA
DK

D. Manuel Blanco y Mendieta
Escolta 17, altos del Martillo del

Sr. Calero. Wivdh

SINGAPORE.
Hotel y Fonda de la Paz.

Calle de Colunan núm. 3,
Los señores pasajeros que gusten 

visitar este hotel, encontrarán una 
cocina muy buena, servicio esmerado 
y trato fino.

Precio diario por una persona $ 2,

ich
/. Z?. Loff. 
Propietario.

Pianos, 
buenos y baratos, los vende y al­
quila el afinador Salvador.

San jacinto núm. 86. dh

¿Cual

La máquina SINGER.
és la máquina cara coser que se adapta mas fácilmente á 

labores especiales?
La máquina SINGER.

és la única máquina p-ra coser que se adquiere por

10 REALES SEMANALES?
La máquina SINGER.

¿Cual és, en fin, la máquina pa a coser mejor: la que reune mas 
garantías: la mas popular: y la que mas premios ha obtenido en e: mundo?

La máquina SINGER
¿Donde se adquiere?

EN MANILA

n LLEGARON
Carros fúnebres. ,
Se alquilan desde 13 reales uno para CASTRAR TOROS, CARABAOS y 

hasta de íqodel^- * CABALLOS, Se han recibido en LA PROTEC-
AtancLes. tora de la cria caballar, plaza

Desde $ 5 uno hasta de $ 40 con DE QUIAPO.
personas que nos los tenían encargados pue-

mero 3c. dh den pasar á recogerlos. Hay 10 pares mas de los pe-

Hit

IMPRENTA
DB

La Oceania Espasola.
2—Real de Manila—2

En este establecimiento se ha en 
toda clase de trabajos tipográficos á 
una ó mas tintas, con el mayor as­
nero, prontitud y economía.

2—Real de Manila—2

didos, que están de venta por 
necesita.

También hemos recibido 
para herrar caballos.

FERRERO E

si a’gun ganadero los

Ganga.
Se vende un magnífico piano del 

cé’ebre fabricante Neuman, premia­
do en varias Exposiciones con me­
dallas de oro y plata.

También se venden una victoria 
enganchada una carretela engancha­
da, una tartana de cuatro ruedas y 
varios muebles.

En la Inspección del Presidio, en 
la casa del jefe, puede verse de ocho 
á doce de la mañana y de tres á
cinco de la tarde.

A los Plateros.
Estuches de terciopelo, raso y cha­

grin para anillos, aretes, dormi onas, 
cadenas y medallones; se venden en 
este establecimiento. Escolta 17.

h F. Calero.

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES

de C. Jimeno.
Ni es posible la competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de ello, invita­

mos á todas las personas que ten­

herramientas superiores

gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN a:&o. De calesa á 14 pesos y ’8. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa j 
y cuero del pdís adobado en el es­
tablecimiento y á $ 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las últimas c ases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO basta. 
17—Oarriedo—17.

H’JO
Profesores de i.a clase de Veterinaria y Equitación-

Plaza de Quiapo.

Libros para vales,
en blanco.

Se venden en la Administración 
de este periódico—Real 2.

Bn lo* COKGESriONES 

toEnfermedadesdel Hígado 
La DISPEPSIA ATÓNICA 

Jlis FIEBRES INTERMITENTES 
¿a sccion terapéutica del BOLDOei cierta.

80 le ordena en los Sospitales de Paris y en Vichy, 
en dósis de SO á 100 gotas per ola de 

B0LBOVERHE 
é 4 cncbaradas, medidas ets etelaiilU de lafO del Elísir ooBol^-Vem© 

VBiurs:, Prelessor en la Escnsla da ledidna 
Ctrenoble fFranclaJ.

Sn Manila : JACOBO ZOBEL.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la cake de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin phtear.
El surtido más comp’eto y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
isadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para caté. Cafete­
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
de cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con bmo de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle d9 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro* 
tinteros, escribanías y pesa cartas,
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribes, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y
para mesa, etc. 6

fe

Peptonas Pépsicas
DE CHAPOTEAUT

dd FABRICA Farmacéutico^^^ 1* Clase, en Paris 
.Recetadas en loe Hospitalee de Paria y de la Hairina, 

Llámase científicamente Peptona al resultado de la carne de vaca 
digerida por la pepsina que M. Ghapoteaut extrae del estómago del 
carnero, y transformada en un alimento soluble, inmediatamente 
asimilable, llega á todos los puntos del organismo por medio de la 
circulación venosa, nutriendo á los enfermos sin cansancio alguno 
del estómago.

El Vino de Peptona de Ghapoteaut está pués indicado en las 
enfermedades causadas por un vicio de la digestión, para asegurar la 
alimentación, en las afecciones del hígado, del intestino, del estómago, 
gastritis, digestiones penosas, la anemia, cloro-anemia, enfermedades 
del pecho, disentería de los paises cálidos, calenturas ; nutre A los 
niños desganados, favorece en las nodrizas la secreción de la lecho 
cuya riqueza aumenta, sostiene á los ancianos j acrece con rapides 
las fuerzas de los convalecientes.

La Conserva de Peptona de Ghapoteaut con la que meses 
enteros se sostienen los enfermos más gravemente afeotadoa, 
como los tísicos, sin tomar otro alimeq^ que no tolerarían, con­
viene al interior ó en ayudas, en las afece^M cancerosas, los tumores, 
las afecciones de la vejiga, de loa riAoass, de la mádula espiwA,

tí .Û u 
b 3 o

a o

c E
<u w

«i 
tn 
os

o 
S
x

Bazar Filipino.
31, Kscolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lón, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortap urnas, 
tijeras para bordar, para uñ.ás, para 
costura, para sastre, para mech is, 
para caballos, para podar, para ho- 
lalatero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
ladores de cuchillos etc. etc. 7
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Esencia de Ilang-ilang.
Se vende barata, una pequíña 

partida de este aceite esencial tan 
í-stimado en la perfumería. En la 
Administración de La Oceania, da-
ran razor. h

Tierras y Bazas 
DE 

FILIPINAS.
Estudios descriptivos y antropoló­

gicos.Ro confundir estas PsptssM con las tus se fabrican eon canse de eabaUe y letssoibres. 
Depósito en PARIS, 8, Rne Roe VlTietane 7 en las prlnolpalee Fannaolas.

PURGANTE JULIEN
COïïiITE VEGETAI, LAXATIT0 ¥ REFRI&EKAITS 

Contra el ESTREÑIMIENTO
Este purgante, exclusivamente vegetal, se presenta bajo la forma da 

un dulce exquisito y agradable, que purga con suavidad y sin molesüA 
Es admirable contra las afecciones del estómago j del hígado, la ieterieia, 
la bilis, las flemas, la pituita, las náuseas y gasee. Su efecto es rápido 7 
benéfico en la jaqueca, cuando la cabeza está cargada, la boca amarga, 
la lengua sucia e falta el apetito y repugna la comida,en las hinchazones 
del vientre causadas por la inflamación intestinal, pues no irrita los 
órganos abdominales. En fin, en las enfermedades de la piel, el usagre 
y las convulsiones de la infancia. El Purgante Julien ha resuelto el 
diflcil problema de purgar á los niños que no aceptan ninguna purga. 
Depósito en Paris, 8, Rue Vivienne y en las principales Farmacias y Drognerias.

¿guadeColonla
DE LA MODA

RIGAUD & Gia
8, FUQ Vi Vienna, 8 

PARIS

El Agua de 
Goloniadela; 
Moda, obte- 
nidaporla des­
tilación de las 
flores exóticas 
más raras, ha 
sido adoptada

por todas las personas elegantes ; 
además de sus propiedades tóni- 
cas,refrescantes é higiénicas,posee 
un perfume distinguido, suave, 
grato y persistente que la reco­
mienda tanto para el tocador 
cuanto para el pañuelo.
Deposite ei bs Farmaciu y Periueriat

DQ 
CD c Un volúmen de 300 páginas, se 

vende á $ 2 en la Agencia Editorial 
y en la Librería de Santo Tomás. ;h
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Compañía de ópera italiana.
TURNO PAR.

28.a FUNCION DE ABONO 
para el ífomtngo de Enero, á 
¿as nueve en punto de ¿a noche

Se pondrá en escena la hermosa 
y popular ópera en cuatro actos, del 
maestro Verdi, titubada:

IL TROVATOaE.
REPARTO:

Il conte di Luna. 
D.a Leonora.. , 
Azucena . ... , 
Ines................  
Manrico.........  
Ferrando. ...
Ruiz...............  
Un gitano. ...

Coros,

Sr. Ciocci.
Sra.

Sr.

Zanaroli. 
Siiini. 
Ziliani.

Castelli.
Manni. 
Ziliani.
Trive.

etc. etc.
Director de orquesta, Sr. G. Branca.

Precios de las localidades.
Palcos,,, .........
Butacas .........  
Bancos corridos 
Entrada general

$ 10*00

El telón se levantará á las 
en punto.

NOTA:—Las localidades se 
derán en el establecimiento

i‘5o 
o‘75 
o 50
nueve

espen“
---------- - de los 

Sres. Torrecilla y C.a, Escolta 17. 
el dia de la función desde las nueve 
hasta las doce, y desde las cuatro 
de la tarde en adelante, en la ta» 
quilla del teatro.
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Sanlemeiito a “Ea Oceania Española** del ^3 de Enero de 1887

Los filósofos, por regla general, son 
poco conocidos. La masa del público no 
se fija en ellos; oye de vez en cuando 
hablar de tal ó cual teoría científica, y 
se encoge buenamente de hombros, como 
si las especulaciones abstractas de los pen­
sadores no tuvieran importancia para el 
porvenir del género humano. Solo cuando
ss refieren las rarezas de los grandes
hombres, es cuando el público fija su 
atención en ellos.

La filosofía no podrá ser jamás ni 
vulgar ni del dominio común. La ciencia 
reside como la nieve en las grandes ci­
mas de las montañas, y solo se tocan 
sus efectos cuando baja en arroyos hasta 
el valle. No se ha visto hasta ahora un 
filósofo popular, ni probablemente se verá 
en el porvenir. Gozarán acaso del favor 
público los divulgadores de la ciencia, 
los expositores amenos, los hombres en­
cargados de difundir las ideas por otros 
adquiridas; pero los que consagran su 
vida á la meditación y á la investigación 
de la verdad, esos permanecerán en la 
oscuridad de su retiro, llegando hasta la 
multitud los ecos de su nombre, no por 
aquello en que descollaron, sino tal vez 
por cualidades secundarias de poca estima.

Nuestro gran Quevedo es un buen 
ejemplo. Quevedo es, entre todos los pen­
sadores españoles, uno de los mas altos, 
mas profundos y más esclarecidos. Todos 
saben quien fué; pero pocos, muy pocos, 
lo que fué. Celébranse sus chistes, su 
donaire, su ingenio no igualado hasta 
ahora en nuestra patria, y quizá ni aun 
fujra de ella, raro es, sin embargo, el 
que le conoce bajo su aspecto verdadero. 
Y es que, como decía Pascal, el vulgo 
se encariña con su propio talento; y cuando 
las ideas exceden del nivel común, ne­
cesítase el esfuerzo para alcanzarlas y dis­
cernirlas, y el esfuerzo que en este mí­
sero mundo representa una cantidad de 
energía aplicada á un objeto, es menes­
ter emplearlo en la labor diaria de la 
vida, la cual á gritos, nos pide sin c^sar 
el respeto debido á sus fueros,

Herbert Spencer es una (xcepci)n 
entre todos los grandes filósofos cono­
cidos. Su nombre es popular en Inglater­
ra, su país, y en todo el mundo civili­
zado. No hay lengua á que no hayan 
sido traducidas sus obras, ni libro dedi* 
cado al desarrollo de una ciencia moral 
ó política, que no cite constantemente 
su apellido. Periódicos, revistas y publi­
caciones de todo género lo repiten á

dido sus admiradores elegirle miembro de 
la Cámara de los Comunes. "No sirvo para 
ese cargo, ha dicho; yo no soy hombre 
político, ni conviene á mi pátria que lo 
ea: si tuviera la debilidad de aceptar, 
ecía una vez á una comisión de electo­

res, perderíais vosotros y perdería yo; vos­
otros, porque no tendríiis verdadera^ re­
presentación, y yo, porque descuidaría el 
trabajo con que quiero ser útil á mi país. 
Cada cual, añadió, es patriota a su mane­
ra; y, creedme, yo lo soy con mi pluma

ser

los chicuelos retozones, y al templo se 
dirigen en tropel revu^ílto, entre anima­
dos diálogos y murmullo incesante de 
eocontradís voces, cuando ya el organo 
con sus notas brillantes preludia la ce­
remonia s^nta, y parece infundir nueva 
vida á aquel templo cargado de dulces 
memorias y celestiales esperanzas.

y con mis libros."
Nadie ha pensado desde entonces en 

brindarle de nuevo con la investidura de 
diputado. El grande hombre y el gran 
pueblo á que pertenece dan pruebas de 
verdadera sabiduría, siendo prácticos y 
conociéndose á sí mismos.

Herbert Spencer, nació en Derby en 
1820 en el seno de una familia modestí­
sima. Su padre era maestro de escuela y 
profesor privado.

Ingresó en una escuela especial en 
donde cursó varias asignaturas de la car­
rera de ing niero civil, pero antes de ter­
minarla la abandonó para consagrarse al 
estudio de la fi’osoíír y de los problemas 
sociales. En 1851 publicó su primera obra 
titulada: Eiíadísítca social, ô 
don de las condiciones necesarias para la 
felicidad humana y cómo se consigue la 
primera de ¿odas.

El libro llamó grandemente la atención 
en Inglaterra; pero su autor se la conce­
dió bien escasa, porque por entonces co­
menzó á trabajar en las bases de su sis­
tema filosófico que comprende la ciencia 
social, el gobierno y la legislación, la éti­
ca, las maneras y costumbres de los pue­
blos, la educación, etc. Esta ha sido la 
obra colosal de su vida. A ella ha con­
sagrado su portentosa inteligencia y sus 
conocimientos vastísimos.

Spencer, como todos los sábios, vive 
retraído. Vésele de vez en cuando en las 
calles de Lóndres, caminando de prisa 
como si alguno lo persiguiese, tropezando 
contra los transeuntes, y echando atrás 
los anchísimos faldones de su larga le- 
vTi que al flotar en el aire semejan dos 
enormes alas. Nadie diría al contemplar 
quella figura de apacib'e bout'geois y 

aquella fisonomía, que no llama la aten­
ción sino por la serenidad de la mirada, 
que tras- de ella existe uno de los cere 
bros mejor organizados que haya habido 
jamás y una de las inteligencias más lu- 

, miñosas del mundo.

menudo. ¿Acaso por sus grandes cuali­
dades de pensador y de filósofo? No, 
ciertamente; sino por los innumerables 
trabajos en que plantea unas veces y re- I 
suelve otras, cuestiones del mas vivo in- 
tetés para todas las clases sociales. Si I 
Herbert Spencer no hubiera dado á luz 
mas libros qu? los Primeros princip os \ 
6 los Principios de bioiogia ó los Prin­
cipios de psicología ó la Eiica, proba­
blemente permanecería casi ignorado; lo 
conocerían los hombres de ciencia y los 
que se dedican al estudio de los altos pro- 
blemas de crítica y de filosofía, y nada 
más. Acaso no tuviera mas fama que la 
que han merecido Hartmann, Fechner, 
Lange y algunos otros publicistas divul­
gados en un reducido círculo de sábios.

En una cosa, sin embargo, parecen 
de acuerdo los sábios; en aplazar para 
mejores dias el estudio de las cuestio­
nes abstractas, y en reducir la investi-
gacion á lo experimental y concreto. La 
tendencia es universal: las ciencias na­
turales y las llamadas positivas han da­
do el patron para todas las demás, y 
ya no se siguen mas métodos que los 
suyos. La psicología, la moral, el dere­
cho, la organización de la sociedad y

DESDE FILIPINAS

Aquí el cuadro cámbia, y sinó, ven 
conmigo, lector; asomémonos juntos á 
este balcon empersianado que circunda 
todo este cajón enorme. Aquí á la de­
recha el muro musgoso de la iglesia re­
matado en enorme abierto ángulo; fa­
chada de fortaleza más bien que de lugar
de oración por la rudeza de 
y la ausencia de líneas y 
y allí al frente el mezquino 
formado por cuatro enormes

su aspecto 
exornación, 
campanario 
postes, co­
de ñipa yroñado por montera cónica 

arrimada á uno de sus lados tosca es­
cala de cañi. Es algo más récia y só­
lida la cábria de nuestras obras públicas. 
En irregular contorno se estiende ancho 
campo, que quiere ser plaza, con media 
docena de árboles sembrados al acaso, 
y allá más lejos, sobre raonton de hor­
migón, tosca cruz de madera pintada.

Allá al frente, y en incorrecta línea, 
se extienden, mezcladas con algunas casas 
de tabla, de abundante colorín y ( x- 
tenso ventanaje, chozas á granel de ale­
ros retorcidos que tocan las ventanas, y 
ventanas angostas que tocan casi el suelo. 
Por donde quiera, el silencio. Ni ruidos, 
ni cantares, ni animados diálogos en las 
viviendas, ui movimiento y animación por 
las calles.

Allí en la choza vecina, se escucha 
el acompasado chirrido de perezosa ha-
maca; en 
iumpia la 
tana del 
desnudos 
bado en

elia, medio en cueros, se co- 
reina del hogar. Por la ven- 
costado asoman enormes piés 

de un cuerpo masculino tum- 
soñolienta horizontal, y á la

puerta del tugurio tres niños aceitunados 
jugando sobre la yerba, silenciosos y tran­
quilos, y en el propio traje en que su 
madre los parió.

Allá, en la casa de tabla, se entre­
abre lentamente una persiana y asoma 
una cabeza jóven y femenina, á juzgar 
por la abundante y azabachada cabellera 
que cae en desórden por los hombros y 
espaldas. Es una dalaga, la hurí del bar­
rio, la aristócrata de la vecindad. Mira á 
uno y otro lado como si acabára de des. 
pertar; pasa los entreabiertos dedos por 
la crin y se retira impasible. A nadie 
ha visto y nadie la ha mirado.

EL DOMINGO.

(De El Liberal.}
Dia de la semana consagrado al des­

canso y la santificación, según reza el ca­
tecismo, pero ni aquí hay casi descanso, 
porque apenas hay cansados, ni aquí hay 
santificación, y sinó, que lo diga Fray 
Facundo;

■—"Por más que les predico, yo no 
he visto jamás la iglesia llena, y eso que 
no caben en ella los dos tercios del re­
baño."

Pero no es rebeldía dé la voluntad, 
en lucha más ó menos consciente con 

i el deber, siempre penoso; no es rebel­
día del sentimiento; ni es, mucho menos, 
rebeldía del pensamiento, inclinándose á 
nuevos derroteros y alzándose á espacio- 

1 sos horizontes.
En Filipinas son iguales la tradición 

de Luzbel y la leyenda de Prometeo.
Esta naturaleza enervada y muerta; 

esta alma asiática y soñolienta; esta com-

del Estado, han perdido su antigua ex 
tructura adoptando formas nuevas. La 
moda, que también la hay entre los hom- 
bres de ciencia, ha extremado las conclu- 1 
siones hasta lo paradógico y lo absurdo.

Para apreciar bien la enseñanza de 
Spencer, no hay que juzgarlo solo en sus I 
obras filosóficas y de pura especulación. 
Es necesario conocer, como deciamos an­
tes, sus artículos, sus folletos, sus opús­
culos, sus monografÍAS, sus trabajos he­
chos al correr de la pluma y dedicados á I 
la prensa periódica. Allí se manifiesta el 
hombre tal cual es. Si le seducen los prin­
cipios y las altas ideas, le atraen quizá 
con más imperio las aplicaciones prácticas 
á la vida. Cuando surge una de esas cues­
tiones que afectan á la sociedad entera, 
ya sea sobre asuntos financieros, ya sobre 
materias industriales, ya sobre cosas po­
líticas, ó de higiene, ó de beneficencia. 
Spencer se presenta en la arena á fortnu- 
lar su opinion y á emitir su voto. Ningún 
ramo del saber le es extraño. Su gran au- 
toridad ha pesado muchas veces decisiva­
mente. En varias ocasiones han preten­

plexion moral, toda atrófia y marasmo, 
es el secreto del indígena.

ca. Algo mas remilgada la mestiza, quiere j 
esconderse hácia la orilla, entre el ramaje, í 
y nueva Galatea, se oculta á medias para 
ser así mas codici da por la mirada del 
curioso.

Y ahí mismo, entre las náyades todas 
y en contacto inevitable el indio del campo, 
igualmente entregado á esmerado lavato­
rio; el jóven mozuelo al lado de su pro­
metida, ó de su vecina, ó de desconocida 
doncella, lavándose impasible; el indio 
plebeyo, rascando con su mano ó con un 
canto rodado las espaldas y hombros de 
^u mujer propia ó de la mujer de cual­
quiera.

Pero no es el agua del rio el ele- 
mento único de esta ablución diaria. En 
toscas vasijas y en cáscaras de coco tienen 
en la orilla provision suficiente de jabón 
de chino é infusion de cortezas de gógo, 
deterjente de primera fuerza, limoncitos 
silvestres y otros perfumes domésticos, 
con que ellas, sobre todo, se ungen de 
piés á cabeza.

Largas horas al dia emplea el indi- 
gena en esta operación de aseo y salu­
bridad.

Pero algunas cabezas se enderezan y 
algunos rostros contemplan el sol, apare­
cido entre los claros de densas nubes. 
Toman la altura solar á guisa de marinos, 
y el sol les dice que ya es hora de salir 
á tierra, y unos tras otros, y ellos y 
ellas revueltos, arreglan su calzón á media 
pierna ellos, aprietan por los sobacos el 
estrecho embudo de pintado algodón ó 
recojen la n^’sgada saya ellas, y en lenta 
procesión, chorreando agua y á pié y 
pierna desnudos, se dispersan por las calles 
y se internan en sus viviendas para cam­
biar de atavíos.

Yo también voy á cambiar los míos, 
que ya el campanero repica; hoy es do­
mingo y soy huésped reconocido de su 
convento. Sencillas hasta no más ván á

Por la esquina del otro lado aparece 
un grupo de mujeres, y una en medio 
del grupo de ampulosa falda de verde y 
amarillo. Vienen en lentos pasos y cru­
zan silenciosas. Otras dos, más atrás, si­
guen igual ruta á igual velocidad; pero 
de repente doblan sus piernas, recojen 
en las corvas la escasa ropa, y se ponen 
en cuclillas y rumian buyo tan tranqui­
las, olvidadas del mundo. Así seguirían, 
hasta Dios sabe cuando, en mitad de la 
vía, si no apareciese campesina carreta 
con su carabao y su hombre, y tan len­
tamente, que apenas se distingue el mo-

Por eso besa, entre reverente y pe­
rezoso, la mano del padre, cuando á su 
lado pasa, y olvida el precepto; entona 
por las noches á la puerta de su choza 
cantares místicos, y los profana entre 
liviandades y aguardiente, y por eso es 
también el domingo en la semana, dia 
sin accidentes ni contrastes.

Aldeas de la tierra en que yo nací, 
¡cuán dulcemente os recuerdo en ese dia 
y desde estas soledades!

En animados repiques ó estruendosos 
volteos, el alto campanario parece decir 
á las gentes: Alegráos, hoy es dia de 
Oración y soláz; breve paréntesis á la 
ruda labor de la semana; Alegraos, que 
hoy también descansó Dios, y allá arri­
ba los serafines sacuden sus alas rego­
cijados.

Y por las estrechas calles y las an­
chas plazas discurren en grupos el rudo 
campesino y el atusado artista, con ros­
tros de placer y ropillas de lo mejor. La 

I moza garrida con todas sus sonrisas y 
todas sus galas; y las personas graves, y
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de la Belleza" estaba designada con el harto
común de Watson.

Pero aunque hubiese encontrado en el pro­
grama el nombre de Violeta, Jorge ¡hubiera pre* 
ferido dudar del testimonio de sus ojos á creer 
que ésta era la jóven que él amaba y que se 
le presentaba en medio del brillo y del explendor 
de una escena de un teatro.

¡No! Si él miró hasta el último momento 
á tan bella figura con su manto de plata y su 
resplandeciente corona, era porque gozaba en 
reposar su vista sobre un rostro que tan per­
fectamente le recordaba él que le era tan querido.

Jorge no tenía gemelos y no podía por tan­
to acortar la distancia que le separaba de Vio­
leta A tener esta más experiencia en materias 
de teatro, hubiera sabido que pocas personas 
pueden pasarse sin gemelos, en una vasta sala, 
si es que quieren conocer los detalles de la es­
cena- y hubiera sabido también qué cambio pro­
duce en la figura de un actor ó de una actriz
¡¡'traje completamente diferente de aquel 
que estamos acostumbrados á verlo.
' pire lo pobre Violeta no sabía nada de todo 
esto V solo pensaba en que su amante debía me- 
vitablemente haberla reconocido con la misma fa- 
ciudad con que ella lo había hecho.

Trescurrió cerca de una semana. Todas las nocLs la hermosa figura de Violeta, aparee a 
radiante ante los espectadores del Circo. Ya la

LoKía recibido esa enseñanza especial y 
’’’cesaria para U vida del teatro. Habla apreo- 
S.óa que es necesario sonreír siempre, cualquie- 
„ q»? sea el pesar secreto que destroce el co- 
raaon. El público que paga para que se le di- 
Vierta, «o tolera rostros sin gracia y aires tristes

mis galas. Un bjanco y planchado
pantalon de dril y un chaquetón largo,
también 
desde el

MISERIAS CHINAS
LOS PIRATAS.

Sin incurrir en error, se puede afirmar 
ue la piratería en China fué casi con- 
emporánea de la fundación del Imperio, 
lebiendo su existencia á las extensas 

costas de sus provincias, llenas de islas y 
de abrigos, que proporcionan seguro asilo
á las naves piratas, y los escasos recur-
sos que tenia el gobierno para comba­
tirlas, aminorados aun por la mala volun­
tad de las autoridades provinciales en 
secundar sus esfuerzos. Digamos, sin em­
bargo» que ios tiempos felices de la pi- 
ratería han pasado á la historia, d-sde 
que el creciente desarrollo del comercio 
europeo en aquellos mares ha reclamado
aguas seguras para navegar sus 
y puertos tranquilos en donde
las

en 
En 
de

blanco, abotonado militarmente 
cuello con relucientes discos de

nácar. La camisa es lo primero que aquí 
se pierde con sus engorrosos puños y mo­
lesto cuello, y el chaleco y la corbata, con 
todos los demás adminículos indumenta­
rios de los climas fríos y los países cultos. 
La etiqueta rigurosa exige algo más aun 
en provincias, pero mi traje no ofende 
conveniencia alguna; es decente y basta.

En este mismo traje veo pasar por la 
calle á paso lento y mucho contoneo de 
cintura, un grupo de jóvenes indígenas.
hijos de. capitanes pasados, presentes 
futuros; la crema de la población.

y

barcos, 
efectuar

operaciones mercantiles.
Las grandes épocas de la piratería 
China fueron los siglos XVI y XVII. 
aquellos dias, la isla Formosa servia 
astillero para construir numerosas es-

cuadras, luego tripuladas por esa raza 
turbulenta e inquieta de la costa china, 
los bakaka, que llevaban el saqueo y el 
incendio á todos los puertos y hacían im­
posible la navegación de los barcos de 
comercio.

En 1547» <^‘ce el portugués Mendes 
Pinto, que halló á la entrada de! rio
de Chin-cheo en el Fu-Kien, á un pirata 
llamado ChepocHECA, jefe de una es­

Y por las vecinas calles aparecen al 
mismo tiempo faldas vistosas y chinelas 
relucientes de terciopelo y lentejuelas, y 
anchas mangas de pintada piña, y man­
tillas enormes colgadas como al descui­
do sobre las cabezas, que á su peso se 
doblan. La misa vá á empezar, que ya 
por los vecinos cuartos y el oscuro pa­
sillo, se escuchan notas sueltas, chirridos

vimiento.
Pero cambiemos de perspectiva, caro 

lector, y cambiemos de teatro. Atrave­
semos este largo corredor, tomemos po- 
siciones el lado Opuesto, y en frente al 
manso inmediato'rio. En cristalinas aguas, 
sobre amarillenta arena y menu los gui­
jos, tropel confuso y variado, todo un 
rebaño de bañistas.

El baño es en estos climas necesidad 
y placer, recreo y salubridad, aseo y so- 
láz á un tiempo, y es en el indígena 
una faena diaria, una rutina y un hábito. 
No busquéis algas, ni aves palmípedas, 
ni indios donde no hay agua. Por eso 
en este fértil Luzon se ven desiertas Us 
cumbres y mesetas, las secas llanuras y 
las laderas altas. No riega el indio sus 
tierras, ni en la estación ardorosa de 
los secos Nortes; pero necesita regar su 
cuerpo, áun en medio de los diluvios 
diarios de la estación lluviosa.

Míralos ahí, lector benigno; mira sus 
rostros animados de suave placer, ó me-
tidos hasta la cintura en 
sentados en la corriente, 
la orilla contra pedrusco 
litario. Allí la india vieja.

el remanso, ó 
ó recostados á 
musgoso y so­
de blanquecina

cuadra de 400 barcos de 
y 60 de remo, tripuladas 
70.000 hombres.

En 1574 se armó en 
expedición contra nuestras

vela ó lorchas libertad,
por mas

tugueses de Lampacao pidiéndoles auxi­
lio, y éstos armaron cuatro naves que se 
hicieron á la vela para Macao, logrando 
incendiar los barcos rebeldes y destruir 
á los piratas refugiados en tierra, en tér­
minos, dicen sus crónicas, que en poco 
tiempo quedó el suelo de la pequeña pe­
nínsula materialmente cubierto de cadá­
veres enemigos. Este hecho de armas va- 
lió á aquellos esforzados lusitanos el de­
recho de establecerse en Macao.

La invasion de la China por los tár­
taros mandehues en el siglo XVII, oca­
sionó el levantamiento de numerosas flo­
tas de piratas, entre las cuales se abrió 
paso y dominó á todas la del célebre 
Cheng Che-LUNG. Era natural de la pro­
vincia del Fükien, en sus mocedades sir­
vió como criado á una familia portuguesa 
de Macao, por la cual fué convertido al 
cristianismo y bautizado con el nombre 
de Nicolás.

Dedicado al comercio con los extran­
jeros, hizo una fortuna regular, que au­
mentó luego, enviando sus naves al Japon, 
con lo cual adquirió gran influencia en­
tre la gente de la costa.

Ai invadir los tártaros la China, puso 
sus flotas á disposición del gobierno im­
perial; pero caído éste, se dedicó á la pi­
ratería con tan buena suerte, que asustó 
á los invasores, é hizo que el nuevo em­
perador Shun-CHI le prometiera un alto 
destino á cambio dé su sumisión.

Aceptó la oferta y se fué á Pekin, 
en donde permaneció algún tiempo en

más luego fue guardado como
¿g prisionero, y no falta quien afirme que

Formosa una
murió decapitado.

Un hijo suyo, llamado ChENG-Ch'ENG-
islas Filipinas, KUNG, más conocido por el nombre de 

famoso corsario COXINGA, que le dieron los portugueses,que dirigió y mandó otro
llamado Ll Ma-HONG. Su flota, compuesta I siguió la carrera de su padre, recorrien- 
de 72 lorchas y mas de 2.000 hombres, po. durante varios años las costas de 
afrontó los peligros del tempestuoso mar cuyas ciudades le proveían de
de China para presentarse en nuestra na- botín. En 1661 desembarcó en Formosa 
ciente colonia filipina, echando ancla frente frente de 25.000 hombres, y despues 
á Cavite. de un año de lucha con los holandeses

I de Ta-Kiang, 
en elli se pro­

Algunos buques, al mando de un ja- I establecidos en la bahíi 
ponés llamado SlOCO en las crónicas arrojó de la isla y « 
antiguas, se adelantaron á favor de la clamó rey. 
noche hasta las playas de Parañaque, en Murió COXINGA en 
donde equivocadament desembarcaron librarse Manila de 
creyendo estar ya en Manila. expedición que contra

Los piratas avanzaron por tierra, y al meditaba, y le sucedió un hijo suyo que 
manecer del dia 30 de Noviembre libraron ^^mó parte en las rebeliones del Fu- 
sangriento combate contra unos 70 es- ^ien y del Kuan-tung contra los tárta- 
pañoles reunidos en la capital para de- En 1682 murió dejando el trono á
tenderla y para vengar la muerte del creyó más prudente ren-
Maestre de Campo de la ciudad, que ha- a’ emperador entregándole la isla 
bia sido la primera víctima de la refriega. Formosa, que pasó desde entonces á ser

SlOCO fué derrotado, y más que de departamento del Fukien.
prisa volvió á Cavite con sus naves, dis- Otros piratas sobresalieron en épocas

1664, á tiempo 
una formidable 
nuestra colonia

calpando ante Ll Ma-HONG el mal éxito posteriores, habiendo ejercido tan lucra- 
de la contienda por el cansancio de su tivo oficio en las costas de China du­

presentegente en la marcha por tierra. rante todo el primer tercio del
El jefe pirata decidió tres dias des- siglo.

pues atacar á Manila con nuevas tropas. En 1805 apareció TsiEN Pao 
pero llegó también á los españoles el una escuadra de mil ochocientas 
oportuno refuerzo de los soldados de Sal- caciones, tripuladas por más de 
cedo, sobrino de Legaspi, y en el com- mil hombres.

, bate que se libró el dia designado el jefe Viéndose el gobierno imperial impo­
de violines, y resoplidos de figles que pre- pirata fué de nuevo derrotado y huyó tente para destruir esa formidable fuerza 
lúdian la fiesta, y por este pasillo llego g^g buques hácia Lingayen en la pro- y temiendo las posibles contingencias de 
por fin á estrecho prolongado p^lco que Pangasinan, en donde se for- 1 una lucha desigual contra los piratas que
parece coro, y al fondo del oscuro edi- en su bandera - - -
ficio de bóvedas de tabla, paredes y co- I buscarle Salcedo en Mar- 1 bian escrito el
lumnas de descarnado calicanto que pa- 1 jg I575i saliendo de Manila con una I ¿aros, recurrió 
rece templo. division de 250 españoles y 1,500 indios l ses de Macao

Allá abajo, los fieles en grupos no tagalos, y despues de haber destruido los l guerra-
lugar preferente la prin- 1 buques chinos, puso sitio al campo atrin-1 Estos armaron unr poderosa flota de 

■ ■ ■ .... . j lorchas, especie de embarcaciones con
cascos europeos y velas chinas de bambú, 
y lanzándose á la mar fueron en per­
secución de los piratas, que destrozaron 
en 1809, incendiando parte de su escua­
dra y cogiendo más de diez y siete mil 
prisioneros.

El resto de los barcos huyó con 
Tsien Pao sai hácia el Norte y éste 
jefe tuvo el talento de reconocer la au­
toridad del emperador á cambio del bo­
tón de primer grado en el mandarinato 
y un puesto de consejero en los minis­
terios de Pekín, en donde llegó á gozar 
de gran favor durante m.uchos años.

Hasta esa época los piratas se pasea­
ron triunfantes por las costas, sin miedo 
de las flotas imperiales que se pudrían 
al ancla en las ensenadas de los rios 
por no atreverse á atacar á los enemigos.

Los piratas trataban á las autoridades 
de potencia á potencia, y lo mismo les 
enviaban un cartel de desafío que pro­
ponían un canje de prisioneros, cuando 
ambas partes los tenían e n su poder.

SAI con 
embar- 
sesenta

rece templo.'

apretados; en
cibalia, y al pié del presbiterio Fray cherado de los piratas; pero estos cons-
Facundo. truyeron otros barcos con sigilo, y abrien-

Cantantes y músicos entonan el in- 1 do un canal que comunicase con el rio 
troito, ó lo desentonan más bien, porque, apenas guardado por las tropas españolas, 
¡qué cantantes y qué músicos! El buen se hicieron á la mar y consiguieron otra 
padre tiene gusto y afinación; bien lo ha vez llegar hasta Formosa, desembarcando 
revelado en el primer dominus vobiscum en el puerto de Ta-Kao.
y mas todavía en ciertos movimientos ner- Ya Ll Ma-HONG había perdido en 
viosos que á cada gallo de la capilla se esta campaña su prestigio, y desapareció 
notan en él, á pesar de las vestiduras en la oscuridad sin que su nombre 
y austeridades de la ceremonia; pero 1 viera á oirse mezclado con ninguna 
porque es músico, apesar de vestiduras y empresa pirática.
austeridades, cuando acabó el Credo, en- I Las costas del Sur, que son las 
tre mil barbarismos musicales, "eso vá 1 ricas de China, fueron siempre las

vol- 
otra

mas 
más 
me- 
bio-

de robo y de saqueo ha- 
lema de caigan ¿os iár- 

otra vez á los portugue- 
para que les hicieran la

cabellera y encorvado cuerpo, coje el 
agua con negruzca cáscara de coco, la 
vierte sobre su cabeza y restriega sus 
miembros entre resoplidos alternados. Allí 
se vé á la jóven humilde, ceñido al pecho 
con escaso envoltorio de colorado percal y 
fregando sin piedad aquel seno, aquellos 
brazos y piernas que al igual del rostro 
se empeñan en ser morenos. A pocos pa­
sos la dalaga elegante, medio cubierto el 
cuerpo por nesgada falda que se hincha 
y ahueca á cada movimiento sobre el 
agua, mientras friega también implacable 
aquel cuerpo, porque quiere ser mas blan-
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y meditabundos. Sólo las reinas de la tragedia 
pueden complacerse en el dolor, y este dolor,
despues de todo, no es más real que la alegría
de la jóven bailarina que debe 
aristocráticos abonados, aunque

sonreir á los 
tenga el alma

destrozada por el dolor que le Icausa el haber 
dejado sobre ua lecho de muerte personas ama­
das, que bien pueden ser á un padre ó á una 
madre. Que las que se sientan atraídas por el 
falso brillo del teatro, teniendo un hogar apaci­
ble y dichoso, fijen su vista en este triste lado 
del cuadro, antes de dar el primer paso en una 
carrera, á cuyas difíciles cimas tan pocas llegan.

Violeta necesitaba toda la energía de su alma 
en el teatro. El director era muy bueno para 
ella; las primeras actrices la consideraban como 
una persona que no era ni vulgar ni de costum­
bres desarregladas, y dirigíanla frecuentemente 
cariñosas palabras y amistosas sonrisas; pero 
fuera de esto, Violeta era cruelmente perseguida 
en el cumplimiento de sus deberes, persecucio­
nes que eran inspiradas por el cruel demonio de 
la envidia.

La belleza de Violeta había sido notada y 
aplaudida, y los periódicos al hacer la crí­
tica del nuevo espectáculo, se habían ocupado 
mucho en ella. Aun sin esto, su posición en el 
cuadro final de la obra, era muy importante y á 
propósito para llamar sobre sí la atención de 
los espectadores.

Su frescura juvenil formaba además tal con­
traste con la belleza ajada de las que le rodea­
ban, que todas las hermosuras en decadencia 
del teatro, consideraron su aparición en medio 
de ellas como una injuria personal.

Ester, capitaneaba un pequeño bando, que se 
había impuesto como mígíQn molestar á Vio»

muy mal, maestro", gritó con voz aho- 1 infestadas de piratas, cuya audácia á 
gada y disimulando su enojo. "Ese tenor 1 diados del siglo XVI les llevó hasta 
y ese bajo y ese violin"—gritó despues I quear todo el delta del rio de las Perlas 
del Hosanna; "Mal, muy mal",—repitió que conduce á Canton, y á exigir de 
poco después. Pero al final fué lo mas I esta capital provincial y de las ciudades 
gordo, porque cuando despues de larga I vecinas crecidas contribuciones de guerra, 
tocata á continuación del ite misa es¿, 1 Para librarse de tan importunos huéspe- 
cantantes y músicos salían del coro, cayó j des, varias veces los vireyes, autorizados 
sobre ellos Fr. Facundo, batuta en mano | por el emperador, habían comprado á los 
en forma de largo bejuco, gritando aca- piratas concediendo á sus jefes grandes 
lorado al compás del récio vapuleo: "Ma- recompensas y elevados honores, 
nada de carabaos, ni una nota afinada, 1 El corsario Hoang-CHING fué 
ni una voz sin gangueo; hijos de Caín, 1 esta manera convertido en almirante de 
no teneis nariz mas que para cantar mal." las flotas imperiales. Pero luego se es- 
Y salieron del convento como manada de tableció en aquel rio otro pirata ChanG 
carneros perseguidos perdone el buen pa- 1 Si LAO, en quien las dádivas y las ofer- 
dre la comparación. tas no hicieron mella alguna, y, fuerte

QuiOQUíap. buques, ocupó la pequeña Pe-
' nínsula de Macao, convertida en cuartel 

general y base de operaciones de su 
flota.

El virey de Canton apeló á los por

20 Julio i886.
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pedes, que se hizo sospechoso á Syksmore hasta 
el punto de que se propuso vigilar al banquero, 
por si éste quería jugar alguna mala partida al 
jóven marqués, á cuyas expensas se había pro­
puesto vivir mientras lo permitieran las rentas 
de éste, que él conocía no sería largo tiempo, 
dados los vicios y extravagancias del último re­
presentante de los Roxleydale.

Eran mas de las diez cuando se presentaron 
en el teatro los tres camaradas, y á poco se le­
vantó el telón, ofreciéndose á su vista el cua­
dro final en el que aparecía la "Reina de la Be­
lleza."

Cogió el marqués su lente y miró á la escena, 
llamando desde luego su atención la interesante 
figura de Violeta, la única que desconocía entre 
el alto y bajo personal del teatro.

—¡Vive Dios! que es un ángel esa criatura.
*~¿Q^'ún es un ángel, marqués—preguntó el 

banquero sonriendo.
—La jóven del templo... Es nueva aquí, pues 

yo no la he visto hasta ahora. ¿Da dónde la 
habrá sacado ese condenado de Maltravers?... 
Miradla, Godwin...—añadió alargando su lente al 
banquero.

Movió éste los hombros con aire indiferente, 
y digirió su mirada á la escena.

Pero de repente tembló, dejando caer los ge­
melos.

—¡Otra vez el espectro! ¡Otra vez la vision 
del pasado! Siempre esa imágen que me re­
cuerda á Clara Ponsonby en todo el esplendor 
de su juventud y de su belleza.

—Vamos—dijo el marqués—veo que esa her- 
mesura llama tanto vuestra atención como la mia, 

—Sí-«respondió Godwin—¡preciosa cri^Tura! 
Frunciéronse sus cejas al hablar as», despidie-

de Se batían bravamente, pues en sus 
barcos llevaban á sus familias, y si al­
guna vez la victoria se decidía contra ellos 
y el número de sus contrarios hacia im­
posible la retirada, antes que rendirse pre­
ferían abrir una vía de agua á su buque 
á irse á fondo con sus mujeres, sus hi­
jos y sus tesoros.

Pero el armamento de las lorchas por­
tuguesas fué para los piratas un golpe 
terrible, porque el gobierno imperial fletó

RÜPÉRtÓ CODWiN 2oi

dio de explicar con palabras. Solo los que se 
hayan visto sometidos á las rudas pruebas de 
una existencia tan falta de alegría y de espe­
ranza como la suya, podrán comprender 
mortales angustias, al ver desvanecerse su
hermosa y querida ilusión.

A través de todos los dolores, la habían

sus 
más

sos- 
con-tenido la fé en la constansia de Jorge, la 

fianza en su fidelidad y en su adhesion; adhe­
sion y fidelidad qua las circunstancias podrían 
poner á prueba, pero que no destruirían jamás.

Más, á pesar de este tesoro de esperanza, 
guardado con tanto amor, se sentía desfallecer.

El la había visto, después de una larga se­
paración, y no había hecho tentativa alguna, 
para aproximarse á ella.

-—Me desprecia en mi adversa suerte—-de-
cíase Violeta con amargura;—h^brâ estado qui­
zás en las cercanías de Westford Grange, y allí 
habrá sabido nuestras desgracias, nuestras pér- 
didas y nuestra pobreza; y ahora que me vé 
ganarme la vida como puedo, me desdeña. ¡Y 
hablaba tan noble y ardorosamente contra los 
admiradores del Becerro de Oro, cuando 
creía la hija de un hombre rico, él, que no 
lo bastante desinteresado para perdonar á 
mujer que ha jurado amar, el pecado de 
pobre!

me 
es 
la 

ser
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y mantuvo una flota para guardar los 
puertos más importantes, y los mercade­
res chinos que transportaban por la mar 
objetos de valor las alquilaban también 
para dar convoy á sus barcos.

Desde entonces fueron desapareciendo 
las grandes flotas piratas, la última de 
las cuales fué destrozada por los ingle­
ses en el golfo del Tunquin.

Casos aislados de piratería se han 
venido cometiendo siempre: en 19 de 
Marzo de 1849 fué atacada y cogida á la 
altura de Cam-ahui-Mun en la provincia 
de Canton, una lorcha mandada por el 
súbdito español Sr. Orense quien se de­
fendió bravamente, pero fué herido y arro­
jado á la mar.

En 1864 un buque español, la barca

lo que ahora está expresamente prohibi­
do por los reglamentos escolares.

El jurado ha fallado á favor del maes­
tro de escuela M. Cussac y de su mujer, 
y los acusados han sido puestos en li­
bertad entre los aplausos de la multitud.

DRAMAS DEL DIVORCIO
EL ASESINO DE SU HIJA.

Cuando ocho años antes habia sor-
pro-prendido el señor de Marchal en su 

pía casa á su mujer y á su amigo Ca­
denas, en una conversación demasiado ín-Soberana arrojada por un tifón sobre las denas, en una conversación demasuao 

costas de Formosa, fué también saqueada tima, no se creyó obligado, vengar 
por piratas que ésta vez siquiera respeta- su honor, á matar al uno, a o ra, 
ron á los tripulantes. d ambos.

La aplicación del vapor á la navega- ¿Par» qué? El revó ver a espa a 
ci m y la const inte presencia en los ma- p® restablecerían o que un capric o, una 
res de China de cañoneros de guerra de ignominia, una 
todos los países extranjeros, han acabado babia roto en 
de imposibilitar la piraterí*, cuya existen- entonces
cia puede ya consignarse en la historia gozarse

V turbación de como recuerdo de pasadas épocas. “ , . .. j j.. j-*gabinete donde los sorprendió, como un
Eduardo 1ODA. hombre que, en presencia de un espec­

debilidad ó una bajeza, 
un momento, en su vida 
tan tranquila y feliz.
siquiera en la Vergüenza 
los dos amantes salió del

táculo repugnante, siente náuseas.
Se habia casado por amor: habia he­

cho de Berta su mujer: él, hombre in­
mensamente rico, se habia casado con ella 
sin dote alguno, porque creyó en su 
amor y en su honradéz. La habia amado

UN TENORIO COMPROMETIDO. I co® pasión; habia procurado rodearla de 
, j D todos aquellos cuidados y de todas aque-M. Baldrau, alcalde de Rezentieres, comodidades oue oueden hacer lacerca de San Flour, en Francia, es un comodidades que pueaen nacer lacerca ue oau r lu , felicidad de una muier; habla satisfecho

propietario rico y e ami la m y hasta el menor de sus caprichos. Y de
derada en el país. ni T estos años de dicha, solo le quedaba

Tiene fama de ser un D. Jnan e- ^hora el lugar vacío de sus ilusiones
norio, pero hará pocos anos fue, á o perJiJag „ ¿¡gg hijos: un niño de cinco
que parece, tratado brutalmente por un gf^gg g¡fÍJ^ jg gg¡g,
marido, á cuya muger se había permitido 
escribir una carta incendiaria. momento le asaltó una sospe-

¿Escarmentó con esta eccion cruel; la duda de su paternidad.
El maestro de escuela de pueblo, Recordó,

M. Cussac, dice que no, y ec ara, an- reflexion le convenció: sus hijos
zando un suspiro interminable que eUs efectivamente suyos.
de Julio ultimo ha sorprendido al señor
Alcalde haciendo e amor su esposa gjg frases duras, sin palabras

r ofensivas y sin reproches, dijo á suEl Alcalde tema á Madama Cussac r 1 j
derribada al suelo, con los vestidos en y, comprenderá, Berta,
desorden y la sujeta a por as mun..cas. podemos continuar así; es impo-

M. Cussac, al ver esto, asestó tres sible. Usted no me ama... no me ha 
bastonazos sobre la cabeza del seductor, amado nunca.
pero no se contentó con tales argumen- ¡Nos hemos equivocado los dos!... yo 
tos, sinó que obHgó á M. Baldrau á ftr- he tenido la desgracia de unir su exis-

pagarés por un valor de treinta mil tencia á la mia, y V. la de no ser franca 
francos, amenazando al desgraciado se- conmigo.
ductor con una escopeta de dos cañones Si no tuviéramos hijos, nuestra situa- 
cargada. , g¡on estaba pronto regularizada; pero

A consecuencia de esta declaración, el Jorge y María no deben sufrir las con- 
Procurador general ha mandado arrestar secuencias de nuestro común error: creo 

y á su muger, quienes han qgg ¡g gomprenderá usted tan bien como 
ante el Tribunal bajo la ~ “ • ■ ■
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triste y una serenidad de resignación, se* 
me jante á los pálidos rayos del sol que 
alumbran, despues de la tempestad, los 
árboles tronchados y desgarrados por el 
huracán. Se habia creado una familia 
nueva, reducida, en la que faltaba el 
miembro principal; aquel alrededor del 
cual funciona toda la vida interior. ¡La 
madre! la mujer!; y sin embargo, tuvo en 
aquel interior austero, á pesar de la flema 
comercial del banquero y la atmósfera 
americana, dias de alegría, de verdadera 
alegría.

Seis años pasaron de esta manera. J
En ese intervalo Marchal habia reci­

bido noticias de su muger y de su aman­
te; conocía su union y sabía que la so­
ciedad, cuya memoria es corta, había san­
cionado y casi festejado aquel matrimo­
nio legitimo. Ni encono, ni celos, ni 
cólera habia sentido: el amor en él, ha­
bía muerto, apagado por el desprecio. 
Aquellos dos seres le eran completamente 
indiferentes; los dos se habírn mezclado 
en el principio de su existencia; había 
gozado al pronto: lu^go había llorado; 
despues, nada absolutamente. Todo con­
cluyó.

¡Ah! esa hija! Si por casualidad la 
imágen de su hija, adolescente y bella 
se le aparecía indecisa, como un vago 
recuerdo del cual se buscan en vano los 
detalles y las formas, se le representaba 
tal como debia ser; tal como era! con 
cabellos rubios, muy rubios y rizados; un 
color mate, como su madre, y con aque­
llos ojos negros, tan grandes que ya asom- 
braban en otro tiempo, cuando era pe­

lia ofrece. Bueno por naturaleza, y me­
jor aun por la desgracia que le perse­
guía, hizo limosnas en grandísimo nú­
mero, sin distinción a'guna de las per­
sonas á quienes socorría y á quienes 
hacia sumo bien; dando el dinero para 
los pobres, lo mismo al cura católico que 
al protestante: lo mismo á los estable-
cimientos benéficos del 
particulares. Lo mismo 
y un servicio de plata 
la iglesia cató’ica, que

Estado que á los 
regaló un cristo 
para el altar de 

donó una co-
lección completa pedagógica á la escuela 
laica. Tanto bien hizo, tanto llegrron á 
apreciar su bondadoso carácter que, con 
el mayor entusiasmo, le ofrecieron todos 
los partidos elegirle diputado, honor que 
rehusó presa de un espanto mal disimulado.

A pesar de todo, el fastidio le enve­
jecía; activo por naturaleza y acostum­
brado toda su vida á llevar una exist n- 
cia de f-bril trabajo, su tranquilidad pre­
sente le pesaba; y despues de todo, á 
pesar del pasado, ó tal vez á causa de 
ese mismo pasado, París le atraía, Pa­
rís le llamaba. Al principio procuró, si 
bien vagamente, buscar razones y argu­
mentos para combatir aquella idea pe­
nosa. Su fal^a posición respecto á su 
mujer, casada ahora con otro, la diíicul-
tad enabarazosa de volver
personas con quienes no
de estar en relaciones, á 
operaciones mercantiles, y

á ver ciertas 
había cesado 
causa de sus 
que sostenían

queña... María preguntaba por su padre 
por qué no estaba á suqueriendo saber 

lado,., la veía 
vista de Jorge 
aquel sueño, sin

claramente,., despues la 
disipaba aquella vision, 
pena y sin tristeza.

II.
En una noche cruda de Diciembre, mu-

rió el niño. Tres dias solamente duró 
enfermedad; una pulmonía fulminante. 

Tenía once años.
Fué una noche terrible de agonía y

la

de

á M. Cussac 
comparecido 
culpación de 
amenazas de 

Jorge

clonado en la esquina, espió la salida de 
María de su casa; diez veces, veinte ve­
ces intíntó abrir la portezuela del coche, 
saltar ligero al suelo para llevar á cabo 
su horrible proyecto, y diez veces, veinte 
veces se arrepintió al ir á hacerlo, ven­
cido ante la imposibilidad de hablar sin 
manchar aquella inocencia!

Y lloró de rábia, celoso, impotente.
V.

la amistad con aquella; todo esto lo cal­
culaba.

París olvida muy pronto, y además 
el matrimonio había regularizado las re­
laciones adulterinas de su antigua es­
posa. Los encuentros enfadosos y moles­
tos eran, pues, inevitables. Y nada de 
esto le convencía; al contrario, le fasci-
naba con la atracción que
pre un peligro 
peligroso.

Y partió,

ejerce siem-

Una tarde

n
De dia en dia, aquella afección pater- 

al insaciable, invadía más y más la exis-
tencia de Marchal: llegó á ser el unico 
objetivo de sus pensamientos, de sus preo" 
capaciones, fatigando todas sus fuerzas, en 
todas las circunstancias de su vida, como 
un perpétuo desafío, como un estigma de 
abandono, de inutilidad.

¡No ser el padre de su hija!
Al principio trató de luchar resuelta­

mente empleando para curarse de aquel 
sentimiento, más que natural, todos los 
medios de distracción que ofrece la vida 
de París p<ra el que quiere olvidar una 
aventura, ó un capricho. Se hizo jugador: 
pagó con esplendidéz régias queridas á 
quienes no veía más que en púolico. ¡Inú­
tiles recursos! Se le veía en todas partes
y siempre alegre, el más alegre de todos.

¿Era aquello efecto del Cnampagne ó 
de un pesar interno?

Despues, de pronto, no salió más de 
casa. La prueba esperimentada no ha­su

y

en

el encanto de un goce

IV.

ocasión para cumplir su proyecto; para 
realizar aquel as‘sinato monstruoso, aquel 
parricidio.

Si no es hoy, será míñrna; sinó, será 
otro dia, lo mismo dá; pensaba.r M.

bia dado ningún resultado. ¡María estaba 
siempre delante de sus ojos!

Entonces sintió una cólera sorda con­
tra ella; cólera injusta, infundada, ó me­
jor dicho, falsamente fundada. Acabó por 
acusarla de su desgracia: pensó en la 
voz de la sangre, en los gritos del co­
razón y en la atracción y simpatías in- 
vencibles. ¿Cómo no adivinaba que el 
otro no era su padre, mas que de nom­
bre, y cómo no adivinaba que su verda­
dero padre existía en alguna parte y la 
buscaba? Con la calma y la reflexion com-

VI.
En uno de los periódicos mas popu­

lares de Paris, se leía al dia siguiente 
del hecho:

"Asunto misterioso: Un crimen espan- 
"toso ha reunido ayer en la mayor cons- 
"ternacion á los habitantes del barrio 
"Pigalle. En la esquina del boulevard Ro- 
"chechouart, el señor de M., banquero su­
pinamente conocido, ha disparado dos 
"tiros de rewjlver sobre la señorita C. 
"que pasiba del brazo de su padre. El 
"señor de M. dirigió enseguida el arma 
"homicida contra si mismo; pero el agente 
"de orden público de servicio en aquel 
"punto, se arrojó sobre el asesino é hizo 
"desviar la bala que no produjo mas 
"que en ligero rasguño al pretendido sui- 
"cida."

"Se ignoran los móviles de esta agre- 
"oion, tanto más «straña cuanto que la re- 
"putacion de hombre dulce y afable tan 
"grande, de que gozaba el señor de M., 
"hace incomprensible el drama de ayer.

VIL
El mismo periódico decía á los quine® 

dias siguientes:
"Ayer despues de un exámen minu- 

"cioso verificado por los médicos alienistas 
"para ver la responsabilidad é irrespónsa- 
"bilidad del acusado, el señor Marchal ha 
"sido trasladado á la casa de enagenados 
"de Charenton.

"Ante el estado mental del reo, la cau- 
"sa se ha sobreseído.

"El público recuerda ahora el escándalo 
"sofocado rápidamente que motivó hace 
"años el divorcio y la marcha á América 
"del señor Marchal. Su mujer se habia ca- 
"sado en segundas nupcias con el señor 
"C. y la jóven víctima era una hija habida 
"en el primer matrimonio.

"El Sr. Marchal ha asesinado, por lo 
"tanto, á su propia hija."

J. DE NeSTOSA.

prendió lo absurdo de sus reproches.
Entonces su rabia se cc:volvió contrael boulevard, cuando se 

dirigía hacía el casino, cerca de las cinco, 
se^ encontró frente á frente con una pa- 
reja. El hombre palideció y volvió la ca­
beza, era el amigo: la mujer, mejor dicho, 
la jóven que llevaba del brazo, le habla­
ba alegre y cariñosamente: era una niña

Cadenas.
En otro tiempo cuando vió á su mu- 

engañándole
sollozos. El padre enloquecido, inútil, inca- 
páz ante aquella obra de destrucción, llo­
raba, mientras que el pequeño en su delirio 
doloroso llamaba á su madre.

—¡Mamá! mamá! oh! mamá mia!
En esa hora atroz en que todo se rea­

sumió en la inteligencia del niño, de re­
pente y monstruosamente desarrollados, el 
recuerdo de las caricias maternales, de 
sus besos cariñosos, asaltaron su cerebro.

—¡Mamá! mamá! oh! mamá mia!
Tal vez el semblante pálido de Berta 

se aparecía también á los ojos moribun­
dos, casi vidriosos del agonizante, que sin 
poderlo coger extendía sus brazos para 
abrazarlo; tal vez recordaba en aquel an­
gustioso trance escenas de familia, pasa­
das V olvidadas hasta entonces, y echa­
ba de menos los cuidados y cariños ma- 
ternales! y gritaba:

—¡Mamá! mamá! oh! mamá mia!
Durante cinco horas se retorció con­

vulsivamente, ahogándose por la violencia 
e la enfermedad, y delirando por la in­

tensidad de la fiebre; luchando su vida la­
tente y el vigor de su juventud, contra 
la muerte brutal.

Los médicos no se atrevían á nada 
contra aquel ataque supremo, de funesto 
é inevitable resultado. El padre, aniquila­
do y enloquecido por el dolor, miraba y 
callaba. Al amanecer espiró Jorge al golpe 
le una crisis más fuerte, y en su último 

suspiro, volvió á repetir lastimosamente, 
con lágrimas del más doloroso reproche, 
como si hubiera echado de menos en aquel

ger y á su íntimo amigo
casa, el ódio no había estallado;en su

había sentido únicamente desprecio. De 
pronto, habían desaparecido todo el amor 
que sentíi por Berta y la amistad que 
profesaba á Cadenas: uno y otra habían

de quince á diez y seis años. Marchal 1 
se quedó parado en medio de la acera, 
mirándola con tal insistencia que ella bajó 
los ojos avergonzada é incómoda.

Era ella: ella tal como la habia so­
nado; tal como se la había representado 
su imaginación, con cabellos rubios, muy 
rubios y rizados, con color mate como 
su madre, y con aquellos ojos negros tan 
grandes qne ya asombraban en otro tiempo, 
cuando pequeña.

Maquinalmente saludó.
Y de repente le acometió una gran 

tristeza. Entre los razonamientos que ha­
bia combatito mortalraente, antes de aban­
donar su vivienda de Normandía, no ha­
bia pensado en este: su hija.

El recuerdo de Jorge muerto, le habia 
hecho olvidy este: con el encuentro del 
sér casi olvidado, se renovó brutalmente 1 
su antigua y grande afección, tanto mayor 
ahora, cuando que habia estado olvidada 
tanto tiempo; y el ódio á su mujer, y 
al otro tomó mayor impulso por la pri­
vación de su paternidad.

Ilusión ó exageración, se figuró que 
María, asustada con su mirada, se habia 
acercado á Cadenas, estrechando mas fuer­
temente el brazo de aquel hombre, como 
implorando su protección.

La eterna escena da los polluelos co­
bijándose bajo el ala de la madre. Y en 
aquel momento recordó que un dia, ha- 
blando de sus hijos, el mismo fué quien 
dijo á la muj-r culpable, y sorprendida 
en su culpa; í'í preciso çue el uno, me­
jor dicho, los dos, olviden al padre ó á 
la madre. Acuello se habia realizado.

La joven no conocía mas padre que 
açuel que la habían dicho que lo era. Para 
ella, papá era Cardenas; Cadenas, era papá. 
¿Y quién hubiera tenido valor para pro­
barla y convencerla de lo contrario? Mas 
tarde, cuando siendo ya mujer, una afec­
ción mas íntima, mas tierna, hubiera 
poco á poco ocupado el lugar de las cor­
dialidades de familia, esta revelación hu­
biera sido menos penosa: pero ahora... 
¡No se destruye impunemente el culto sa­
grado de una jóven de quince años!

Y á pesar de todo, Marchal dudó. 
Hubiera qu:írido volverla á encontrar para 
gritarla muy fuerte, tendiéndola los bra- 
zos. Yo soy tu padre, tu verdadero padre; 
mientras que ese no es mas que... ¿pero 
como acabar la frase? que espresion em­
plear para deshonrar la madre, sin deshon­
rar la hija? y con qué derecho manchar, 

, aun cuando fuera diciendo la verdad, una 
. imágen que la jóven creía pura, un ídolo 
, en que la inocente creía tanto; con qué 
¡ derecho? Diez veces, veinte veces recos. 
. tado en el fondo de su carruage, esta.

concluido, se habían extinguido comple- Biblioteca
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tamente. Si en aquel momento no hubie­
ra dejado de amar del todo á su mu­
gar, hubiera matado al amante; pero de­
lante de su propia indiferencia, no en­
contró nada mejor que hacer, que huir 
da ellos, dejarlos entregados el uno al 
otro.

Ahora la pasión dominaba, potente y 
avasalladora, por los lazos que le unían á 
María, ci^ga y sobrescitada por la impo­
sibilidad de satisfacerla: la pasión existía 
también en ella; pero las alegrías, las pe­
nas y el encanto que de ella derivaban, 
eran para otro; para quien no debieran 
ser.

Pensó en suprimir este otro; despues 
renunció á ello, y no porque la idea del 
homicidio le asustara. Sus deseos, ten­
diendo á su realización con intensidad 
loca, ofuscaban su conciencia, haciéndole 
desconocer todo temor del mal, y todo 
ten»or á la justicia humana y hasta la 
divina.

Quería su hija.
Pero asesinando á Cadenas, no la ten- 

dríi: le reducirím á prisión, á pesar de 
todos sus antecedentes: ¿Matarse después? 
Acción estúpida que no le daba tampoco 
el resultado apetecido.

Y bruscamente le acometió una idea 
horrible.

¡La muerte de ádaria, y la suya 
enseguida!

Como un relámpago, esta idea cruzó 
su cerebro, clara y materiadzada ya men­
talmente: no la rechazó en modo alguno. 
Al contrario; con la persistencia y obs­
tinación de un loco furioso, trazó su plan. 
Su amor paternal fanatizado habíi to­
mado un aspecto monomaniático de infor­
me religioso. Su hija muerta tenía á sus 
ojos el aspecto de una bienaventurada 
salvada para siempre de las ilusiones y 
de las angustias que ha de sufrir todo

CATECISMO DE AGRICULTURA 
CIENTIFICA. Librito indispensable á to­
dos los agricultores ilustrados.

Por Johnston y traducido para La Ocea­
nia Española.

EL ADEREZO DE PAQUITA, fíis- 
torieta filipina original. Primer tomo de la 
colección de trabajos literarios de D. José

’’’• yo... ¿Separarnos? no... la separación ju- 
dicial en este caso, no es un remedio...extorsion ds firmas y 

muerte.
Lachaud abogado del

La separación tácita, dependiente de nues
tra voluntad no cambiaría en nada abso-

_ . lulamente la situación de nuestros hi-
Riom, hablan llegado para encargarse de jos:... es preciso que el uno, mejor dicho 
la defensa de los acusados y les asistía ¡gg olviden al padre ó á la madre... 
M. Badiel, abogado de San Flour. divorcio solo es el que logrará este

En la audiencia, M. Cussac declara, resultado.
que en rescate de su vida, que M. Baldrau p^^a no infundir sospechas que lasti- 
habia creído estar amenazada, esponta- marían nuestro decoro y el nombre de 
neamente le habia dado los famosos do- nuestros hijos, vamos á marchar á Sui- 
cumentos. Dice que él tuvo la debilidad za, ó á Inglaterra. Al cabo de algunos 
de aceptarlos, pero habia hecho al pro- meses pediremos allí la naturalización, y 
pósito de no cobrarlos nupea. despues el divorcio... y nuestros hijos

Madama Cussac, que tiene 25 años, obedecerán la decision del jurado.
es de una belleza poco común, rubia, de- La señora de Marchal no respondió, 
licada, diáfana, cuyos ojos azules se lie- Sabía que no tenía que implorar ni gra- 
nan con facilidad de lágrimas. Cuenta n¡ perdón: se inclinó y se sometió 
con languidéz exquisita y deliciosos pu- aquella voluntad inflexible......
dores, las tentativas de que fue victima g¡ tribunal acordó el divorcio y orde- 
por parte del alcalde. nó la division de los hijos. Berta tuvo

M. Baldrau, como es natural, niega para si la niña, y el señor de Marchal 
rotundamente. Estas cosas se deben ne- el niño. Los considerandos del juicio no 
gar siempre. hablaban ni de adulterio, ni de coquete-

¡Cuántos disgustos no le han causado rías, ni de ligerezas: la acción se habia 
al pobre alcalde sus ardorosos ímpetus! entablado por mútuo consentimiento. Seis

El auditorio se burla de él y le silba, años largos de vida común, habían con- 
y acoge con risas y aplausos toda clase vencido á aquellos dos seres de la in­
de pullas que le asestan los abogados. compatibilidad de sus caractères.

El alcalde sostiene que no ha perse- En su consecuencia eran libres de 
guido jamás con sus asiduidades á la volverse á casar, con quien quisieran, 
muger del maestro de escuela, y que fué Ella escogió á su nuevo amante.
á la escuela el 25 de Julio... con el solo Marchal dejó su casa de banca á
objeto de retirar la lista electoral, y en- cargo de un sócio suyo, y partió para 
tonces fué víctima de una agresión. América con su hijo Jorge y una insti- 

Pero lo que más compromete á M. tutriz, con objeto de establecer en New- 
Cussac es que el 24 de Julio, habia com- York una sucursal de sus oficinas de 
prado sellos, papel timbrado y consultado París.
sobre la manera de redactar un pagaré, | Ahora la vida para este hombre se 

Hay más; la maestra de escuela, que
vive en la misma casa, oyó cómo M. Cus­
sac decía á su muger en dicho dia;

■—"Voy á essonderme en el granero;
di que he salido de casa."

Pero la maestra quiere perder á M.

legip de París y M. Mandet, del

momento un
—¡Mamá!

Un deseo
la

F. del Pan.
—Agotada la edición de mil ejemplares.

LOS PRETENDIENTES DE CAR­
MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se­
gundo tomo, idem.

DOS MESES DE LICENCIA O BO­
CETOS DE NOVIAS.

CINCO HORAS EN EL LIMBO O 
NUESTRAS TATARANIETAS.

socorro eficáz y salvador:
mamá! oh!

III. 
irresistible

mamá mía!!

¿HAY MUERTE DE AMOR? 
Tomo IV de 164 pág^inas.

pátria; una sensación
de volver á 
dolorosa de

ver
ais-

HAY QUE VIVIR O QUIEN LA EN­
REDO QUE LA DESENREDE.

Cussac, porque éste la denunció (y es

reasumía en un solo objeto, personifica­
do en su hijo: asegurar á aquel niño 
toda la felicidad que dá una inmensa 
fortuna. En su consecuencia se dedicó 
completamente á esta empresa tan fácil 
para él.

Poco á poco el olvido de Berta y la
un detalle característico) que enseñaba alegría del niño que iba creciendo progre- 
á cantar á las niñas himnos religiosos, sivamente, volvieron al padre una calma

lamiento, de abandono; un ódio al pueblo 
donde su hijo habia muerto, y tal vez una 
ligera esperanza de alegría, de resurrec­
ción moral p.ra el porvenir, decidieron á 
Marchal á dejar la América. Se desenten­
dió de la casa de banca, de la lucha afa­
nosa de la bolsa; las operaciones mercan­
tiles, la lucha del millón contra el millón, 
le fatigaban ahora. ¡Qué objeto tenía ya 
su afan de amontonar millones!

Su ambición ahora se reducía á fun­
dar algún establecimiento benéfico sos­
tenido con los intereses de su capital, 
sin que los pobres tuvieran que sufrir la 
humillación de tener que implorar una 
limosna.

Liquidó sus negocios en Ncw-York y 
volvió á Europa.

La vuelta brusca, sin transición á 
París donde se había deshecho el pri­
mer encanto de su vida, le aterraba. 
Abrumado ante un recuerdo demasiado 
cruel, estuvo un año en Normandía, lle­
vando la monótona existencia de la vida 
de provincia, más monótona para él que 
huía de las pocas distracciones que aque-

LAS MEDIAS NARANJAS.
DIEZ MILLONES DE PESOS O EL 

TESORO DE MARIANAS.

REYERTA INCREIBLE ENTRE UN 
SANTO PRELADO Y EL SOBRINO 
DEL ALCALDE RONQUILLO.
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CAPITULO XX.

Eu MARQUES DE ROXLEYDALE.

A partir del dia en que se puso por primera 
vez en la escena del Circo el nuevo espectá­
culo, la vida de Violeta fué uua continuada 
lucha consigo misma, en la que desplegó la jó- 
ven un heroísmo de que se creía incapaz.

Obedeciendo á los impulsos de su noble alma, 
Violeta resolvió ocultar sus pesares á su madre. 
¿No había sufrido ésta ya bastante? ¿No tenía que 
sufrir toda su vida la pérdida del mejor y más 
amante de los esposos?

Si Violeta no había confiado á nadie el se­
creto de su amor, cuando le creía dichoso, ¿á qué 
confesarlo, ahora que condenaba como perjuro á 
aquel Jorge que había sabido inspirarle tal pa­
sión? Aquella vergüenza que á veces le asoma­
ba al rostro en presencia de su madre y de su 
hermano, por su compromiso clandestino con el 
artista, sentíala doblemente ahora que la perfidia 
de Jorge parecía ser castigo de sus secretos 
amores.

—Ya que yo conozco—«decía—la vileza de su 
Corazon, al menos que no la sepan los demás; 
y si yo no puedo respetarlo ya en lo sucesivo, 
le puedo evitar el desprecio de los extraños.

âù^ÉETô ôôdWiN 2of

lento lord el esposo de Julia su, idolatrada hija.
Con este objeto invitó al marqués á visitar 

Wilmingdon, siempre qua pudiese sustraerse á 
las delicias de la vida de Lóndres, vida de un 
órden vergonzoso y degradante, en la que siem­
pre le acompañaba Sykemoré, que la conducía 
á través de los siete círculos del infierno ter­
restre, como Virgilio al Dante, y para cuyo 
cometido reunía condiciones sobradas, incluso 
la edad, que doblaba con exceso la del jóven 
aristócrata.

Roxleydale admiraba grandemente la belleza, 
de Julia, pero no se encontraba dispuesto á 
encadenarsí á ella en matrimonio, y encontraba 
á , Wilmingdon una mansion aburrida, si se la 
comparaba con los lugares de placer en que él, 
acostumbraba pasar sus veladas.

Godwin se apercibió del estado de ánimo del 
jóven marqués, y por algún tiempo suspendió la 
ejecución de sus proyectos, esperando para rea­
lizarlos ocasión más favorable.

La noche á que nos referimos, había dado un 
suntuoso banquete á lord Roxleydale y á su 
complaciente amigo M. Sykemore en un club de 
West End. Godwin era bastante diplomático para 
no conocer que, si se quería conseguir algo del 
marqués habia que procurarse el concurso de 
su amigo, de su confidente, del filósofo Syke- 
raore, y lo habia obtenido mediante buen precio. 
Despues de la comida, en que se destaparon 
número considerable de botellas, cuyos honores 
hicieron el marqués y el digno Sempronio, se 
acordó ir á ver el nuevo espectáculo del Circo, 
que habia ya alcanzado mucha popularidad.

Gjdwin tra el que no había bíbido, escusan- 
do su moderación en una dolencia física; pero 
eírscisndo U copa con tal insigtcncU á sus huéá*

mortal: entreveía 
venir celeste.

El crimen fué, 
jeto; un fin. Sin 
apropió las ideas 
en la siguiente 
filósofico-religiosa:

la dicha, en un por-

pues, para él, un ob- 
vacilar un momento se
monstruosas 
máxima de

concebidas 
una secta

Dos novelistas históricas que formea 
el tomo VI de la misma colección, 
suscritores se venden á 2 reales cada uno.

Está en prensa otro tomito de esta- 
novelitas, que contendrá la titulada:

IDILIO ENTRE SAMPAGUITAS.

Es mia] vo no ¿a iengo, 
tendrá tampoco,

Y él no podía tenerla, la

nittguno ¿a

decision del
jurado accediendo al divorcio, solicitado 
por el mismo, se lo impedía.

La niña era de la que fué su mujer, 
y al ser esta legalmente de un nuevo 
hombre, aquella era también de este.

Y desde ese dia buscó fríamente la

SEIS TOMITOS DE NOVELITAS, 
que forman parte de la colección de los 
trabajos literarios de D. José F. del Pan.

De estos libritos puede pedir el que 
guste, todo snscritor al periódico que ten­
ga pagados dos meses de suscricion ade* 
lantada, y todos ellos el que haya pagado 
ocho meses anticipados á contar desde 
la fecha en que pida los libros. A los no 
suscritores se venden á 2 reales cada uno.
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leta, y solo la paciencia noble y persistente de 
la jóven pudo darla fuerzas para soportar las in­
solencias de sus compañeras. E^ro las sufría con 
resignación y sin quejarse. Despues de todo, 
pobre cosa era esta al lado del pensamiento de 
que Jorge le era pérfido é infiel.

Poco mas de una semana hacía que Violeta 
estaba en el teatro, cuando uno de los principa­
les palcos de proscenio se vió ocupado por tres 
elegantes muy conocidos en el mundo de Lóndres.

Era el uno de ellos hombre de mediana 
edad, cuya belleza recordaba el tipo español; el 
segundo era un personaje insignificante, de as­
pecto vulgar, aunque pagado de sí mismo, de 
cabellos rojos, y de patillas largas y rizadas, 
que constituían evidentemente el orgullo y la 
alegría de su corazón; el tercero, que era aún 
muy jóven, vestía un traje de etiqueta irrepro­
chable, y tenía el aire lánguido de un hombre 
que soporta con pena la pesada carga de la

zicid •
Era el primero de éstos Godwin; el segundo 

Sempronio Sykemore, un parásito muy conoci­
do, al que siempre se estaba seguro de encon­
trarle en compañía de algún jóven rico y de 
escasa inteligencia, y el tercero el marqués de 
Roxleydale, poseedor de uno de los más viejos 
títulos de Inglaterra, á la vez que de una ren­
ta de sesenta mil libras, pero al cual no habia 
dotado la Providencia de mucho talento ni de 
buen corazón. • v v

Por circunstancias fortuitas, Godwin se había 
visto obligado en los últimos tiempos á entrar 
en relaciones de amistad con el jóven marqués, 
Pero el banquero no era hombre que procedie- 
se en nada sin tener en cuenta su propio inte­
rés; y muy pronto se le ocurrió hacer del opu^
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Todos estos sufrimientos, más crueles para 
la pobre niña que las torturas de la pobreza, 
provenían de un error muy natural. Violeta había 
reconocido á Jorge, y no se explicaba que él 
no hubiese hecho lo mismo. Había visto su mo­
vimiento de sorpresa, sus ojos atentamente fijos 
en ella hasta que cayó el telón, y de aquí su 
convicción de haber sido reconocida.

Pero no era así. El artista no había re­
conocido en la hermosa figura de la "Reina 
de la Belleza," la inocente fisonomía de la sen­
cilla criatura de quien se había apasionado y á 
la cual habla entregado su fé en la floresta de 
Westford.

Jorge se habí» sentido atraído por la seme­
janza que creyó encontrar entre la jóven del 
cuerpo de baile del Circo y la hija del capitán; 
pero ni por un momento se imaginó que Vio­
leta y la "Reina de la Belleza" pudiesen ser la 
misma persona.

El joven había andado de un lado para otro, 
de ciudad en ciudad y de aldea en aldea, estudian­
do las obras de más ilustres pintores flamencos, 
y explorando todos los rincones en donde creía 
poder hallar algún antiguo cuadro. Había par­
tido de Ostende y llegado á Lóndres pocos 
días antes de su visita ai teatro del Circo, y des- 
conocía por completo los cambios ocurridos en 
Westford Grange. ¿Como podía creer que Violeta, 
la idolatrada hija de un rico capitán de la ma­
rina mercante, una jóven admirablemente educa­
da, y que vivía en una provincia, podía apare­
cerse á su vista sobre la escena de un teatro de 
Lóndres?

Casi involuntariamente habia consultado su pro* 
gram-i y no había encontrado en él ningún ape­
llido que sg parficíestí al ds Wwtbrt. U "Rçln»
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